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P R O L O G O 
LECTOR: . 
Pacas veces he tomado la pluma con tan íntima satisfacción como hoy 
lo hago para dedicar unos momentos de reflexión a la obra que tienes an-
te los ojos. 
Creo que fué hacia el año 1912, cuando con motivo de un viaje artís-
tico que me había recomendado mi buen amigo don Miguel de Unamuno a 
Candelario, pasé por Béjar y tuve el gusto de descubrir, aparte de sus be-
llezas naturales, el que allí se fabricaban paños. Algo parecido me pasó en 
Segovia, de cuya importancia histórica en relación con los gremios y espe-
cialmente los de tejidos, a pesar de mis varias excursiones a la misma, 
tampoco me percaté, hasta que cayó en mis manos un bello estudio del Mar-
qués de Lozoya titulado «Historia de las Corporaciones de Menestrales en 
Segovia». Pero donde mi asombro sostuvo mayor batalla con mi ignoran-
cia fué, cuando consultando el Larruga, ese maravilloso Larruga, almacén 
inagotable de noticias económico-sociales de incalculable valor, valiente y 
rotundo mentís para aquellos que creen que en España nunca se trabajó, 
me encontré con que en aquella histórica Guadalajara, que rae interesaba 
únicamente desde su aspecto artístico, se había realizado en el siglo XVIII 
un curioso y desgraciado ensayo industrial, instalando en ella grandes fá-
bricas de tejidos que ocasionaron graves pérdidas. 
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De aquí, que al venir a mis manos estos preciados Apuntes que mi estima-
do amigo, el culto fabricante de paños bejarano, don Gabriel Rodríguez Ló-
pez, ha redactado con acierto y fervor, experimentara una verdadera satis-
facción, y los haya estudiado con todo interés, hasta el extremo de que, abu-
sando de su bondad, los he propuesto como muy valiosos para ser incluidos 
entre el material que la Escuela Social de Madrid, en colaboración con la 
Sección de Estudios del Ministerio, va reuniendo poco a poco para la futura 
Historia del Trabajo en España, que ambos proyectan, y que no tiene duda 
que podrían llevar a cabo si contaran en toda España con colaboradores 
tan eficaces y capacitados. 
En tales Apuntes, prescindiendo de una rigurosa sistemática, pero 
con una gran abundancia de datos concretos, el autor trata a fondo 
la fabricación de paños en Castilla durante los siglos XVI y XVII, di-
vidiendo su estudio en tres secciones, destinadas respectivamente a cada 
una de las ciudades aludidas. Y si interesantes nos parecen los que corres-
ponden a la vieja y acreditada fabricación de paños en Segovia y a los su-
cesos que ella dio lugar, cuando después de varios intentos de separación 
de las fábricas, constituyeron una Diputación que no dio resultado; no me-
nos lo son aquellos recelos y envidias que se suscitan en torno al nombra-
miento del Superintendente de las mismas con un sueldo oficial, que ha 
sido siempre viejo achaque en España, aun entre los hombres más indus-
triosos y emprendedores de todos los tiempos, el de procurar la protección 
oficial para sí propios y para sus industrias, sin perjuicio de renegar de la 
tendencia intervencionista estatal, que ya entonces se reputaba como nece-
saria, aunque también se conocían todos sus defectos. 
Pero si grande fué el fracaso de las fábricas de Segovia al no poder 
contener la decadencia de su vieja y acreditada industria, a pesar de todos 
sus esfuerzos, parece que todavía fué mayor el que ocurrió en Guadalajara, 
ya que aquí, el célebre Barón de Ríperdá, tipo de aventurero tan intere-
sante como poco estudiado, trató de instalar una nueva industria con todo 
el apoyo oficial necesario, hasta el punto de autorizarle el Estado para la 
traída de trabajadores de Leyden a principios del siglo XVIII (1719), con 
enorme quebranto de la economía nacional. Los atinados comentarios que 
don Gabriel Rodríguez López dedica a este convenio de importación de 
— 4 
obreros, aparte de revelar una cultura y una certeza de juicio, que ojalá 
fuera común entre los fabricantes españoles de todo género, demuestran un 
sentido humano y una fina sensibilidad, además de un perfecto conocimien-
to de lo que entonces significaba el mero contrato de prestación de servi-
cios, hoy superado en la práctica y en la teoría. 
Pero donde este nuevo publicista social don Gabriel Rodríguez López, 
se mueve con mayor desembarazo a pesar de la cantidad de información 
utilizada, es en la parte que dedica a Béjar, lugar de su nacimiento y en el 
que radica su industria. Tratando de ella entre otras cosas, hace mención 
de la venida de los obreros flamencos en 1691 a infundir nueva savia en la 
industria local establecida por los Duques en aquel encantador rinconcillo 
de España, en el que el río «Cuerpo de Hombre» adquiere toda su catego-
ría mitológica. En ella también estudia con detención las Ordenanzas de 
1726 con el profundo carácter altruista que las infundió aquel noble procer, 
quien a pesar de haber sacrificado su nombre y su dinero sin ningún bene-
ficio, ni propio interés, presiente por primera vez el problema humano que 
encierra el nuevo Contrato de Trabajo, que por entonces ni tenía tal 
nombre. [Qué bello ejemplo de patriarcal convivencia!. 
Escrito todo el estudio con una prosa clara y serena, reveladora de un 
espíritu equilibrado y certero, apoyado en una interesante bibliografía es-
pecializada, reúne el autor en un apartado final su juicio sobre las causas 
que originaron la decadencia de esta industria en Segovia y Guadalajara y 
las de su continuidad en Béjar; y aunque con algunas de ellas no estamos 
por completo conformes, no dejamos de reconocer que la mayoría son cier-
tas, sobre todo si se las une a otras que no se mencionan, tal como el de-
bilitamiento moral del trabajador, falto de normas ético-religiosas que tanto 
ayer como hoy, le son tan necesarias como el alimento. 
Algo más quisiéramos decir sobre el interesante estudio de este ilustra-
do bejarano, que animado por unos cuantos amigos, entre los que nosotros 
queremos contarnos, lo da a la publicidad en esta ocasión, aportando datos 
interesantes para completar la verdadera Historia de España tal como no-
sotros la entendemos. En él su autor no se limita a reproducir una serie de 
datos técnicos o económicos, más o menos interesantes, sino que además 
se ocupa, más bien se preocupa, de llegar al fondo de la cuestión, o sea 
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a esa cosa impalpable y difusa que hemos dado en llamar Justicia Social 
que ya preocupaba al Duque de Béjar hace siglos, viendo en ella, en la apli-
cación estricta de esta justicia que es humana y divina, el único remedio 
para poder evitar las resquebrajaduras de la sociedad, cada día más graves. 
León MARTIN-GRANIZO. 
En la 4. a edición, Valencia 1656, de la conocida obra de Saavedra Fa-
jardo, EMPRESAS POLÍTICAS o IDEA DE UN PRINCIPE CRISTIANO, se encuentra 
representada así esta Empresa, inspirada en el viejo proverbio: PURPURA 
JUXTA PURPURAM DIJUDICANDA. 
Quiso el autor con esta Empresa, inclinar al príncipe a la comparación 
de todos sus actos con los de aquellos reyes y emperadores mas famosos, y, 
«cotejar entre sí las acciones de sus antepasados, poniendo juntas las púrpu-
ras de unos cuantos manchadas con sus vicios, y las de otros resplandecien-
tes con sus acciones heroicas, por que nunca mueven más los ejemplos que 
al lado de otros opuestos». • 
Las preocupaciones de los hombres de nuestro tiempo, solicitan más 
que el estudio de la vida de los príncipes y reyes, el de las ordenaciones, 
leyes, usos y costumbres que rigieron el trabajo. Cotejar esas leyes y costum-
bres de unas y otras ciudades, y compararlas con las de nuestros días, es la 
gran tarea de la naciente Historia del Trabajo. 
Historia que, en lugar de ocuparse de las guerras y luchas nacionales, 
describe el vivir oculto y abnegado, unas veces, clamoroso y rebelde, otras, 
alegre y risueño siempre, de los humildes que, con el trabajo diario, rudo, 
habilidoso, o inteligente, ganaron el pan de cada día. 
El matiz de las acciones, plebeyas o nobles, de las vidas que en la His-
toria del Trabajo se estudian, cambiará en el cotejo. Paños burdos, pardos, 
tal vez, que vistieron sencillos trabajadores de Castilla, parecerán suntuosas 
y ricas telas de púrpura, y, al contrario, ropajes que en un tiempo fueron ex-
ternos signos de nobleza, perderán su brillo y color. 
Más, para que la comparación sea justa y acertada, conviene recordar 
que si la púrpura dio a las telas de seda y lana el prestigio y nobleza de un 
color que resistió los siglos, para conocer los hechos sociales la doctrina ca-
tólica, a semejanza de la purpura, tiene un valor eterno y universal que, 
después de veinte siglos, conserva preceptos que iluminan y aclaran los pro-
blemas de nuestros días. 
Ofrecemos a la consideración de los que sienten las nobles inquietudes 
de las cuestiones sociales, y, de un modo especial a los que se preocupan 
del complejo hecho social que transformó en proletario al artesano, algunas 
notas de la vida laboral de los obreros pañeros de tres pueblos castellanos, 
en el siglo XVIII. 
No dudamos que la contemplación de los tres panoramas sociales que 
presentamos, hará meditar a muchos, bien observando el contraste de los 
hechos que en una y otra ciudad se advierte, bien comparándole con los de 
nuestra época, ya teniendo presente las ordenaciones industriales, económicas 
y políticas que en cada ciudad gobernaban las fábricas. 
No fué nuestro propósito el escribir la historia industrial pañera de 
Segovia, Guadalajara y Béjar. Con ser tema de interés, que mucho nos se-
duce, preferimos limitar nuestra tarea al aspecto laboral, aspecto que reclama 
lugar de primer plano en el Congreso de Estudios Sociales, para el que tra-
zamos estas líneas, defiriendo al nombramiento de Miembro correspondiente 
en la provincia de Salamanca. 
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A l entregar a la imprenta nuestras notas y desbordar el recinto de los 
hombres de estudio que en ese Congreso han de reunirse, aspiramos a que 
nuestro trabajo llegue a otros lectores menos preocupados por las cuestiones 
sociales y a los que desearíamos que esta lectura hiciese brotar en sus almas 
la noble inquietud, el santo anhelo, de preocuparse por el estudio y puesta 
en práctica de nuevos sistemas que hagan disminuir, ya que no mitigar to-
talmente, las desdichas y sufrimientos de los que no tienen más patrimonio 
que el trabajo. 
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Visión de conjunto de Segovia por el pintor inglés David 
Roberfs Reproducción de un grabado de James B. Alien, 
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LOS MERCADERES Y LOS HACEDORES DE 
PAÑO DE LA ANTIGUA FABRICA SEGOVIANA 
Primeras Cofradías de oficios. —Componentes del 
Gremio Lanero Segoviano en el siglo XVI.—Los «Se-
ñores de los Paños».—Los obradores de los merca-
deres y las tiendas de los maestros.— Trabajo «al 
desquite» 
En el siglo XI, ya se hacían paños finos en Segovia, siendo muy antigua 
la diversidad de opinión de los eruditos sobre la fundación de esta fábrica. 
Aseguran algunos que fué la primera que hubo en Castilla, en tanto que 
otros afirman que su iniciación y desarrollo tuvo lugar cuando en otras po-
blaciones, Burgos, Palencia, Cameros, fueron desapareciendo. 
Lo que sí es indudable, es que la fama y renombre de los paños sego-
vianos, cruzando las fronteras, llegaron a todos los países de Europa en el 
siglo XVI. 
Tambie'n puede afirmarse que, desde muy antiguo, los segovianos dedi-, 
cados al trabajo estuvieron asociados, formando cofradías; como lo com-
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prueba la prohibición de ellas dictada expresamente para Segovia, a petición 
de la Ciudad, en 1250, por el rey D. Fernando el Santo (1). 
Bien fuese que, tanto ésta como las demás prohibiciones de cofradías 
que se dictaron en Castilla por los reyes con carácter general, no se cumplie-
ran totalmente, bien sea que al amparo de la agrupación por calles de los 
del mismo oficio, las cofradías de cada parroquia fueran reuniendo a los de 
igual profesión, lo cierto es que, lenta e insensiblemente, las cofradías fue-
ron convirtiéndose en organizaciones de oficios, aunque las repetidas prohi-
biciones retrasaran mucho la evolución. 
En el siglo XV, aparecen desfilando en actos públicos los oficios orga-
nizados, y, en el XVI, se completa la transformación del carácter de las aso-
ciaciones y se convierten abiertamente en gremiales. Si en toda España se 
advierte la influencia de los países del Norte de Europa en la organización 
de los gremios, en Segovia es mucho mayor esta influencia, concretamente de 
las de oficios laneros de Flandes, debido a las grandes relaciones comerciales 
que Segovia, exportadora de sus lanas, sostuvo siempre con este país. 
En resumen, la vida de la cofradía que empieza a ser gremial, y que en 
Segovia se interrumpe con la prohibición mencionada del siglo XIII, aparece 
fuertemente desarrollada en el XV, no obstante la oposición de las leyes que 
la reduce a la condición de cofradía religiosa, y aflorando con carácter gre-
mial, abierta y pujante, en el siglo XVI. 
Limitándonos a los gremios segovianos de la industria lanera, encontra-
mos que en el año 1538 se redactan las ordenanzas de una cofradía gremial, 
ya existente con mucha anterioridad, y denominada de MERCADERES, 
TINTOREROS Y HACEDORES DE PAÑOS. 
Es indudable, que, si en la cofradía de carácter religioso y de previsión, 
los menestrales de la industria lanera pudieron estar reunidos en una sola 
organización, al irse convirtiendo en gremiales, las diferencias de oficios, tan 
fuertes y profundas dentro de esta industria, dieron lugar, al tratar de esta-
blecer preceptos que los regularan, a la formación de grupos de oficios, pri-
(1) Este medio indirecto de las prohibiciones, como advierte el Sr. Romeu de Armas en su 
Historia de la Previsión Social en España, es el único procedimiento para conseguir noticias de 
la existencia de cofradías en nuestra Patria en los siglos XII y XIII. Y esta noticia, en el caso de 
Segovia, demuestra claramente la gran importancia que tuvieron sus cofradías por haberse pro-
ducido en una orden especial dicha prohibición dictada por el Monarca Fernando el Santo en e> 
mismo ano en que las Cortes aprobaron leyes generales prohibitivas. En el archivo de la Comu-
nidad y Tierra de Segovia se conserva el documento original, que fué publicado completo por 
Colmenares en su Historia de Segovia y reproducido, en la parte en que a la prohibición de que 
hablamos se refiere, por el Sr. Marqués de Lozoya en Historia de las Corporaciones de Menes-
trales de Segovia. 
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m e f 0 , y a nuevas disgregaciones después, para ir quedando aislados los de 
cada oficio, aumentando así el número de los gremios. Desde los tiempos más 
primitivos de esta industria, la diversidad de las operaciones que se efectúan 
con la lana para transformarla en paño, dio lugar a oficios totalmente dife-
rentes, tanto por el trabajo en sí como por los especiales conocimientos, 
adiestramiento y habilidad que se requiere para ejercerlos. 
Los nombramientos de veedores para cada uno de los oficios en que se 
va subdividiendo el antiguo gremio unido de la fábrica, crea y extiende los 
privilegios de los oficios y su exclusivismo. Aunque los mismos veedores del 
tejido intervenían en la aprobación de los paños y de los tejidos estrechos y 
más delgados, llamados estameñas, por Real Cédula de 28 de octubre de 
1635, se autorizó el nombramiento de veedores especiales para estos últimos 
tejidos, creándose así un nuevo gremio, el de los estameñeros, que aprobó 
sus ordenanzas siete años después. En las reglas dictadas por el Corregidor 
de Segovia el 5 de marzo de 1692 para el gobierno de la fábrica, se mencio-
nan los veedores de los siguientes oficios: Tintoreros, Carderos, (los que ha-
cían cardas) Cardadores, Tejedores, Perayres o Percheros y Tundidores, 
dando noticia de los oficios de Bataneros, Zurcidores y Aprensadores. Los 
Apartadores formaron un gremio juntamente con los Cardadores, gozando 
cada oficio de organización independiente, con veedores del uno y del otro 
oficio, según ordenanzas del 13 de septiembre de 1699, las que sufrieron 
multitud de reformas en el siglo XVIII. 
En la cofradía gremial segoviana que aprueba sus ordenanzas en 1538, 
se agrupan, bajo tres denominaciones, MERCADERES, TINTOREROS y 
HACEDORES DE PAÑO, todos los que intervienen en la fabricación. 
Los impropiamente llamados MERCADERES, no solamente eran los 
que comerciaban con paños y lanas, eran más bien los que, además de este 
comercio, elaboraban por su cuenta los paños, entregando sus lanas primero 
y después los hilos y tejidos resultantes, a los maestros de los distintos ofi-
cios, cuidándose de que pasaran de taller en taller hasta completar la fabri-
cación. Su labor era de coordinación y directiva de la industria, a la vez que 
mercantil, funciones todas complementarias del trabajo, que, en la industria 
lanera, son más necesarias aún, que en las textiles de otras fibras (2) por ser 
mayor en número y en variación las diferentes operaciones que se realizan 
para la total manufacturación de la fibra. 
(2) En el gremio de la seda de Toledo, existían los llamados Fabricantes de Escritorio, 
que compraban la seda en crudo y la daban a torcer y teñir, enviándola después a tejer 
y acabar, vendiendo los géneros, así manufacturados, sin tener otra industria que la de comprar 
y vender, profesión equivalente a la de estos mercaderes de paños de Segovia. 
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Aunque algunos de estos mercaderes, tal vez fueran como los «fabrican-
tes sin telar» de que nos habla, fustigándolos, un publicista y hombre de 
trabajo, el Sr. Diumaró, tratando de la industria del algodón de nuestro 
tiempo (3) y salvando las diferencias exteriores debidas a los cambios de am-
biente en cada época, creemos que estos mercaderes segovianos, considera-
dos en su conjunto, merecen alabanza. 
Es indudable, que ellos influyeron muchísimo en el desarrollo y engran-
decimiento de la industria lanera de la ciudad. Un escritor segoviano, el 
médico Dr. Alcalá, en la segunda parte de su novela costumbrista y de aire 
picaresco, «EL D O N A D O HABLADOR» Vida u aventuras de Alonso, 
Mozo de muchos amos, publicada en 1626, nos ha dejado noticias muy 
completas de la condición de los fabricantes y obreros de la pañería sego-
viana, así como vigorosas notas de su vida en el trabajo. En el capítulo XI, 
después de razonar y justificar los calificativos de Antigua, Leal y Noble 
aplicados a la ciudad de Segovia, agrega otro, el de «RICA», «por tener 
como tiene el trato mejor, y de tanto caudal, tan honoroso y necesario, como 
el délos paños, cuyos hacedores son sinnúmero los que tiene Segovia, gente 
principal de todas naciones, Montañeses, Vizcaínos, Gallegos y Portugueses, 
que como no todos en sus tierras pueden ser mayorazgos es forzoso tomar 
un modo de vivir; y así ejercitándose en la fábrica de lanas, no solo adquie-
ren con su industria caudal suficiente y hacienda, sino que también son ver-
daderos padres de familia, sustentando innumerables oficiales a quienes 
por su trabajo dan de comer». 
Colmenares, que publicó su celebrada Historia de Segovia muy pocos 
años después, en 1637, elogia mucho a los mercaderes segovianos, empleando 
algunas frases que parecen copiadas del Dr. Alcalá. Dice en el capítulo 46: 
«Los tratantes en lana y fabricadores de paños que impropiamente nombra el 
vulgo MERCADERES; verdaderos padres de familias, que dentro de sus ca-
sas y fuera, sustentan gran número de gente; muchos de ellos a doscientas y 
muchos a trescientas personas; fabricando por manos ajenas tanta diversidad 
de finísimos paños; empleo comparable con la agricultura, y muy importante 
en cualquier ciudad y reino»; 
El rey Felipe II, que al igual que su padre revalidó las antiguas franqui-
cias que la antigua fábrica segoviana disfrutaba, la concedió un privilegio 
que la ayudó muchísimo para que se incorporasen a su industria hombres 
distinguidísimos de la ciudad: Regidores, Caballeros, Prebendados catedra-
(3) Enrique Diumaró y Mimó. El Problema Industrial Textil. — El Maqumismo a la Cues-
tión. Social. — Barcelona, 1939. 
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licios y otras dignidades, así como segovianos de toda condición, pues los 
trabajos y actividades de la pañería, solamente los ejercían gentes de fuera 
de Segovia. 
El privilegio de Felipe II, dispensaba de prueba de nobleza a los que 
no ejercieran la industria personalmente, sino por sus maestros y oficiales, y 
a los que trabajaran con esfuerzo, les concedía que el practicar ún oficio no 
fuese obstáculo para conseguir empleos, cargos u otra pretensión que tuvie-
ren. Tiempos en que la hidalguía y nobleza se consideraban incompatibles 
con los oficios y en que el trabajo corporal era reputado de vil, y de envile-
cer al que lo ejercía, (4) los privilegios del segundo Felipe beneficiaron, en 
alto grado, el progreso industrial, inclinando a muchos segovianos, de noble 
condición, a emplear sus caudales, talentos y actividad en la verdaderamen-
te noble* y honrosa tarea del trabajo industrial lanero. 
De esta manera, se incorporó al gremio de la pañería segoviana una 
clase poderosa y rica, los SEÑORES DE LOS PAÑOS, que con su influen-
cia personal e inteligente dirección, mantuvo el esplendor de la industria 
lanera en la bella ciudad en la centuria XVI. 
Otra clase, no tan poderosa, compuesta por hombres de trabajo que 
gozaban de una gran consideración social, era la de TINTOREROS, que 
debió reunir un gran número de maestros. Prueba su importancia, el que 
aparezca el nombre del oficio en la cofradía gremial referida. Por el secreto 
que guardaban en todo lo referente a las manipulaciones para el uso de los 
colorantes y en todo lo relacionado con su oficio, solamente permitían tra-
bajar en su compañía a sus hijos y otros familiares, siendo por esta causa sus 
talleres pequeños, de escasa producción y dando todo ello lugar a que el 
1 número de tintes que en Segovia había para atender a todas las necesidades 
de la industria, fuese muy elevado. 
También el privilegio de Felipe II contenía preceptos encaminados a es-
timular el trabajo manual de los que hacían los paños, como antes decimos, 
concediéndoles el que no fuese obstáculo para cualquiera pretensión que 
tuvieran el ejercer alguno de sus oficios. Y es de notar, que en Segovia, 
además de la consideración de viles que en las leyes tenían los que hacían 
• (4) Una ley de Juan II, dictada en Valladolid en 1447, inserta en La Nueva Recopilación, 
libro VI, título 1.°, ley 3.a, en la que se declaran las circunstancias que los caballeros deben reunir 
Para gozar los privilegios que les corresponde, entre otras, prescribe «que no vivan por oficios de 
sastres, ni de pellejeros, ni carpinteros, ni pedreros, ni ferreros, ni tundidores, ni barberos, ni 
especieros, ni recatones, ni zapateros, ni usando de otros oficios bajos y viles». 
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trabajos manuales, se estimaba muy poco a los que trabajaban los paños, 
tanto por su condición de gente inquieta, como por ser ajenos a la ciudad. (5) 
En el grupo denominado HACEDORES DE PAÑO de la Cofradía 
gremial, estaban comprendidos todos los que trabajaban, con su esfuerzo 
personal, en la fabricación de los paños, excepto los tintoreros. 
Los grandes mercaderes tenían obradores en los que, bajo la dirección 
de un maestro de cada oficio, que recibía el nombre de Capataz, trabajaban 
un gran número de oficiales y aprendices. 
Los maestros con tienda abierta, hacían su trabajo ayudados de oficiales 
y aprendices, que vivían en unión de aquéllos, cual si formasen parte de su 
misma familia. Trabajaban, por lo general, las materias que los mercaderes 
les entregaban, cobrando una cantidad determinada por su labor. Cuando 
alguno de estos maestros, ya distinguiéndose en la perfección del trabajo de 
su oficio, ya por su vida ordenada, lograba reunir caudales, adquiría lanas 
para hacer paños por su cuenta, alcanzando así mayores beneficios que tra-
bajando los paños de los mercaderes. Pero la mayoría de ellos, conseguía 
muy pocas veces esta independencia. 
También había otro medio muy típico de Segovia, usado por los maes-
tros de los oficios para hacer paños por su cuenta, y que se denominaba AL 
DEvSQUITE. Consistía éste, en que los maestros de oficios distintos al del 
dueño de los paños, se los operasen a cambio de que éste hiciese su labor 
en los de aquéllos cuando fabricara paños suyos. Esto es, q\ie los paños de 
la propiedad del tejedor, los batanaban o tundían los maestros de estos 
oficios, a cambio de que, el primero tejiera al batanero o al tundidor, los 
paños que éstos hicieran de su pertenencia. 
(5) Refiriendo el juicioso historiador de Segovia, Colmenares, los disturbios allí ocurridos 
en 1520 y que precedieron a la sublevación de los Comuneros, dice en el capítulo 37 de su His-
toria publicada en 1637, hablando de las 2.000 personas que se juntaron en un alboroto, que 
eran «todo hez de vulgo que en nuestra república aún es peor que en otra alguna, gente adve-
nediza, inquieta, atraída de la facilidad de los oficios de la lana; sin que jamás hay alguno de 
los naturales de la misma ciudad empleados en la percha o carda». 
Aun admitiendo qne en defensa de los segovianos, sobre los cuales no quisiera el minucioso 
historiador que recayera la culpa de los crímenes y excesos cometidos en los lamentables hechos 
que relata, aun admitiendo, decimos, que exagerase en sus afirmaciones, bien se advierten por 
el tono en que está escrito el poco aprecio que los doctos hacían de los trabajadores pañeros. 
De la fama de picaros y burlones que tenían los obreros segovianos de los oficios de la lana, 
así como de sus alegres costumbres, hay abundantes referencias. Pueden verse las notas de Ro-
dríguez Marín, a la edición de El Quijote, tomo 1.°, página 92 y tomo 2.°, página 64, «Edición 
de la Lectura*. Larruga, en sus célebres Memorias, se ocupa con muchísima extensión en el 
tomo 10, página 98 y siguientes, de las costumbres alegres de los Segovianos de su época. 
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Paisaje y Castillo segovianos. Naturaleza y Trabajo. 
Paisaje, Naturaleza. Regalo de la infinita bondad de Dios. Flo-
res silvestres entre la copiosa arboleda que cubre las rocas de 
la montaña, y, en la hondonada, limpio río que copia estremeci-
do árboles y torres, cantando la música eterna de su correr 
inacabable. 
Castillo segoviano, Trabado. Esfuerzo inteligente que soñó el 
grandioso edificio. Esfuerzo muscular que dio nuevas formas a 
las rocas, y las puso en la altura para hacer realidad el ensueño 
del trabajo inteligente. 
Reproduciendo esta vieja estampa de un pintor inglés desco-
nocido, queremos ofrendar un recuerdo a los trabajadores lane-
ros segovianos. En los viejos lavaderos y batanes, en los anti-
guos obradores de la ciudad, hay prendidas, como en estas al-
menas y torres, vibraciones de cerebro y tensión de músculos: 
TRABAJO. 
Obreros segovianos que cumplieron el mandato divino, y, por 
ésto, las Manos que dieron su bendición al mundo el séptimo día 
de la Creación, los habrán bendecido. 

II 
DECADENCIA DE LA INDUSTRIA SEGO-
VIANA Y PENURIA DE SUS FABRICAN-
TES Y O B R E R O S EN EL S I G L O XVIII 
Exportación de lanas segovianas e importación de 
los paños fabricados con ellas. —Fabricantes sin me-
dios económicos.— Pagos a los trabajadores en es-
pecies. — Fraccionamiento del Gremio lanero y ex-
clusivismo del trabajo en cada oficio. — Diputación 
Vitalicia para el gobierno de la industria. — Super-
intendente. — Proyecto de suministro de víveres 
a bajo precio a los obreros. 
En los reinados de Felipe III y Felipe IV, la fábrica llegó a tener 300 
telares, 40 tintes y 7 batanes. En 1627, tasaron los mejores paños segovia-
ÍIOS que entonces se hacían, los veinticuatrenos, (1) a sesenta reales vara y, 
los más bajos, veintenos, a veintisiete reales. Más tarde, 1680, fueron tasa-
dos en cincuenta y cinco y veinticuatro reales respectivamente. 
(J) Los paños se designaban por la Cuenta, que es el número de hilos que tiene la ur-
dimbre, nombrándose por el número de cientos de hilos las distintas calidades. Asi , venticuatre-
nos son los que tienen dos mil cuatrocientos hilos, veintenos los que tienen dos mil. Cuantos 
m a s h i ' o s tuviera un paño, más delgado era su hilo y más fina lana se debía emplear en su fa-
biicación. 
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En el reinado de Carlos II, la fábrica decayó mucho por la competencia 
que la hacían los paños finos que se importaban de Francia e Inglaterra, de 
tal modo, que, en 1691, de 260 telares pertenecientes a 163 dueños, trabaja-
ban 159, y estaban parados 101. 
Influyó grandemente en la decadencia de la fábrica, el aumento extraor-
dinario que alcanzó en esta época el comercio de lanas. 
Segovia fué, desde muy antiguo, el centro comercial lanero más impor-
tante de Castilla, siendo este comercio, a nuestro parecer, la causa del ori-
gen y, a la vez motivo de estímulo y perturbación de la industria segoviana, 
pues muchas veces, al auge o decadencia del comercio exterior de lanas, co-
rrespondió, inversamente, una época decadente o esplendorosa de esta 
industria pañera. 
Cuando la exportación lanera se limitaba a las clases más finas, no al-
canzando cifras elevadas, los paños que Segovia fabricaba con sus lanas, de 
fácil adquisición, se consumieron en toda Europa, pero cuando los gastos 
nacionales en el extranjero reclamaron divisan, que se obtenían principal-
mente con la exportación de lanas, llegándose a exportar las tres cuartas 
partes del total de la producción lanera, la fábrica segoviana inició su de-
cadencia, restaurándose transitoriamente cuando la exportación se redujo. 
La organización de la industria pañera en el extranjero creando centros 
manufactureros como el de Abbeville, en Francia, en la segunda mitad del 
siglo XVII, elaborándose con lanas segovianas (2) los paños que luego se 
importaban en Castilla, dio lugar a un nuevo período decadente del que ya 
no salió Segovia, pues desde el final del XVII hasta fines del XVIII (3) su 
(2) En un reglamento para las manufacturas francesas de 22 de octubre de 1697, en el que 
se determinan las lanas que deben emplearse para las distintas calidades de paños, se ordenaba 
que los de más alta cuenta fueran fabricados con lanas segovianas. «Las refinas de Villacastin y 
Segovia y reflorete segoviano para los paños treintaiseisenos, la prima segoviana para los trein-
taidosenos; lanas de Soria y segundas segovianas para veintiseisenos; debiéndose emplear en 
veinticuatrenos y cuentas de éstas para abajo las de Languedoc, Bajo Delfinado, Gandía. Alba-
rracin. rracin. 
Véase Les Reglemes concemant les Manufactures et leintures des Etotfes. - París 1727. 
J orne second, pág. 252. 
Don Camilo Rodont y Font, en un estudio sobre Louis Jean Daubenton, 1716-1799, que fué 
eI primero e„ aplicar un método científico para determinar la finura de la lana, nota la fecha 
fin. n A*T c u f ' 1°* ar icantes franceses de paños empezaron a emplear las lanas 
finas producidas en su pa l s . -Cataluña Textü. - Núm 358. Badalona-julio-agosto-1936. 
del País d 7 l . n • ' ? í M e m ° r Í a S ^ ' a *>•! Sociedad Económica de los Amigos 
del rais de la provincia de Segov a. Ses-ovia —178* „ ' • , > 
ro de oiezas f .hr í r .^ Q j • T , y e " S U P a g m a 1 1 s e encuentra el nume-
ro ae piezas fabricadas en Segovia desde 1699 a 178** L „ " . , . neo 
, I . * * ¿ e„ ,699. s i e „ d „ l 6 , 8 1 " 2 m^^^f^" " " " ^ " 
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producción media se sostiene invariable, indicando un claro estancamiento. 
El comercio lanero exterior, fué extinguiéndose a medida que en las na-
ciones europeas se logró aclimatar el ganado lanar castellano, aclimatación 
que se creía imposible hasta que bien entrado el siglo XVIII fué conseguida 
en varias naciones europeas, siendo Suecia la primera que exportó en canti-
dad ovejas castellanas en el año 1725 (4). 
Además de las causas apuntadas, también influyeron en la decadencia 
de la industria pañera segoviana: la penuria económica de los fabricantes, 
los vicios laborales creados por un gremialismo decadente y la falta de un 
poder director que estimulara y fomentase la industria, imponiendo con fir-
meza y constancia su autoridad. 
Estudiando estas causas, separadamente, comprenderemos mejor las 
notas de la vida social de Segovia en el XVIII. 
Al comenzar el siglo, había en Segovia muchos fabricantes de escaso 
caudal que no podían acopiar lanas para trabajar todo el año, y, cuando 
querían comprarlas, ya los tratantes las habían embarcado en los puertos 
para llevarlas al extranjero. 
En 1712, los oficiales de la fábrica ganaban de tres reales y medio a 
cuatro diarios, pero como en Segovia pagaban elevados tributos el aceite, la 
carne y el pescado, y una libra de carnero y vaca, según consta en documen-
tos de la época, tenía el mismo precio que en Madrid, los obreros decían 
que no podían mantenerse. Como el trabajo de los maestros no era retribuí-
do por jornal diario, sino por labor efectuada, estos hacían abreviarlas ope-
raciones, y lo que habían de terminar en ocho días, lo hacían en cuatro, 
dejándolo a media labor (5). Mal efectuadas las operacianes, los paños per-
(4) Baltasar Antonio Zapata—Noticia del oriaen u establecimiento increíble de las tanas 
Unas de España en el extranjero. — Madrid 1820. 
(5) Resume Larruga, en el tomo XII de sus Memorias, dichos defectos, de este modo: 
«Por dar géneros en cuenta de los jornales, toleran los pañeros que el cardador haga mal su 
trabajo, y no eche en cada libra el tiempo necesario para que salga la lana estambrada; y no lo 
estando, la hilandera la hila gorda, mala y falta, entrando por estos motivos tres o cuatro libras 
m á s de urdimbre en cada paño, y lo mismo, con poca diferencia, en el tramado. A esta pérdida 
se acrecenta la del tejedor, de no meter los hilos cuando debe, desborrar los largos, perder ma-
dejas y canillas, y hacer pezoladas y fajas con más largo que debían. Así mismo sucede, que los 
Mañeros con su poco cuidado no los traitéen, maneen bien, no los saquen al sol, no ios echen a 
enfurtir en buena proporción y no saquen las varas, vista y dura que podían, con buenos benéfi-
cos. Esto no lo tienen presente los pañeros, pues la codicia del granjeo en sus géneros, con las 
«suras'tan H l a s claras les tiene vendados los ojos para que no puedan conocer su ruina; y caso 
^ e alguno por curioso la premedite, contempla que la ganancia de lo uno puede soportar la pér-
d i d a de lo otro. 
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¿Lían calidad y esto aumentaba la decadencia y atraso de la fábrica, llegando 
a parar 60 telares en el año de 1714. 
En 1721 habían aumentado los fabricantes de escaso caudal, que eran 
los más, y necesitaban vender los paños en cuanto los habían terminado pa-
la seguir fabricando. Salían, para efectuar estas ventas, fuera de la ciudad y, 
cediéndolos a menos precio o entendiéndose con los mercaderes de vara que 
les pagaban por semanas el paño que aún tenían en el telar, percha o tundi-
dora, para ir sosteniendo a los que estaban haciendo estos trabajos. También 
los cambiaban por otros géneros o mercancías y entonces se veían obligados 
a pagar con éstos a los menestrales que efectuaban las maniobras. Y como 
todos necesitaban de sus jornales para el diario alimento de sus familias, 
vendían esos géneros, aunque fuese a más bajos precios, con mucha pérdida 
en sus jornales y remuneración de sus trabajos. 
No dándose a los paños aquellas labores que, según arte debían llevar, 
resultaban defectuosos y faltos de ley, y aunque los veedores del gremio por 
consideración los aprobaban y daban de paso, no correspondían nunca a la 
calidad que debieran. Tanto fué el desorden, que, para remediarle, se reunie-
ron los comisarios de la ciudad, diputados de la fábrica y veedores de los 
cuatro gremios principales, presididos por el Corregidor, para decidir sobre 
los precios que había de pagarse a los maestros por sus labores, acordándo-
se que no se los pudiera rebajar nada de lo que se determinara. Se confiaba 
en que de este modo no abreviarían los maestros sus trabajos, haciéndolos 
mal y que emplearían doblado tiempo en sus labores, teniendo así ocupación 
todos los oficiales que estuviesen parados, y que a todos, maestros y oficia-
les, se les pagase en dinero efectivo y no en géneros. Todos los acuerdos de 
estas reuniones fueron llevados, más tarde, a las ordenanzas promulgadas en 
5 de diciembre de 1733 para la fábrica de paños de Segovia (6). 
Por esta época, algunos vecinos que no tenían oficios de la fábrica: ten-
deros, taberneros, panaderos y otros, fabricaban paños valiéndose de maes-
tros u oficiales examinados de uno de los cuatro oficios principales del obra-
je, que eran los tejedores, pelayres o percheros, tundidores y tintoreros. Por 
estar muchos de los oficiales sin ocupación, aceptaban las propuestas que 
\6.) En su capítulo X , se prohibe el pago de jornales y maniobras en otra especie que no 
sea dinero «pues por ser práctica en muchos fabricantes él iatifacerlos en géneros o con papeles, 
para que los saquen de las tiendas de los mercaderes de vara de dicha ciudad, se ha seguido 
gran perjuicio as( a los dichos maestros y oficiales, como al obraje de los paños, viéndose preci-
sados los que los reciben para redimir su vejación a venderlos a mucho menos precio del que se 
los cargan, cuya pérdida procuran resarcirla en el obraje que ejecutan, con detrimento de lo ge-
neral y particular de esta fábrica; por lo cual se ordena se ejecute en la forma dicha, imponien-
do la pena con todo rigor al que contraviniere y se justifiquen para su mejor observancia». 
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estos fabricantes les hacían de entrar en sus obradores, pagándoles la mitad o 
poco más que otros fabricantes 'de buena conciencia que cumplían con su 
obligación. Los obreros, mal retribuidos, no ejecutaban con perfección sus 
labores y los que sé introducían a fabricantes teniendo oficios mecánicos, 
que se valían de oficiales para la ropa que labraban, porque no se justifica-
se quien los ejecutaba de mala calidad, ponían en la muestra los letreros de 
los mismos oficiales, subrepticiamente, sin manifestarles en el Real Sello* 
para que reconocida su suerte y calidad por los diputados destinados para 
ello se les pusiese el correspondiente, y los vendían a menos precio del que 
los podían dar aquellos que fabricaban con arreglo a las leyes y. ordenanzas. 
Sería inacabable la relación de las perturbaciones de toda índole, so-
cíales, industriales, mercantiles, que en Segovia tuvieron lugar como conse-
cuencia de la falta de medios económicos de sus fabricantes y que tanto con-
tribuyeron a su decadencia. 
Hemos hablado de que el gremialismo decadente, y la falta de un poder 
rector que ordenase la industria, también influyeron en la decadencia de la 
pañería segoviana. Veamos esta influencia. 
Como antes decimos, la diversidad de oficios dio lugar a la creación de 
gremios diversos, por exigir veedores entendidos y propios de cada oficio. 
Esta constitución de numerosos gremios, fomentó en alto grado el exclu-
sivismo de los oficios, llevando a las ordenanzas que los regían, preceptos 
encaminados a impedir que un obrero pudiera ejercer distinto oficio del 
suyo, trabajando en paños que no fuesen de su propiedad. 
Como la suprema autoridad civil de la ciudad, el Corregidor, ejercía su 
influencia directora en cada uno de los gremios, y en el conjunto de la in-
dustria, era necesario "que la persona que tal cargo desempeñara tuviera per-
fecto conocimiento de los trabajos en sus más pequeños detalles, para inter-
venir así, con la debida competencia y autoridad, en coordinar las activida-
des, privilegios y atribuciones de los diferentes gremios. Por ser esto muy 
difícil de lograr, nació la idea entre los que se ocupaban en los trabajos de 
la pañería de Segovia, de pedir que fuese creada una diputación, formada 
por doce fabricantes entendidos, que se ocupara de la dirección, inspección, 
fomento y mejora de las fábricas. 
Las peticiones de los segovianos fueron escuchadas y en los comienzos 
del siglo XVIII se creó en Segovia por cédula Real del 7 de julio de 1708, 
«na Diputación vitalicia compuesta de doce fabricantes, nombrados por la 
misma cédula con carácter perpetuo, y facultándolos para que ellos mismos 
eligieran a los que hubieran de sustituir a los que falleciesen. Esta Diputación, 
quedaba encargada de la dirección de la industria segoviana, asumiendo 
toda la autoridad que hasta entonces había ejercido el Corregidor. Sus doce 
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Diputados se reunirían bajo la presidencia del Corregidor, debiéndose enten-
der para cuanto a la fábrica de paños se refiriese directamente con el Con-
sejo Real. Se concedió a esta Diputación la mayor autoridad posible, incluso 
el nombramiento de los veedores de los gremios y el reconocimiento y sellado 
de las piezas, una vez acabadas. Grandes esperanzas se pusieron en la 
creación de esta junta para el resurgimiento de la industria segoviana. Sin 
embargo, los resultados no correspondieron a tan gratas esperanzas. Reite-
radamente, los fabricantes solicitaron que fuese nombrado un hombre de in-
teligencia y conocedor de la fabricación, con el Cargo de Superintendente, 
para que ejerciera la suprema autoridad en la industria. 
Resolviendo una extensa petición de franquicias fiscales y de disposi-
ciones encaminadas al perfeccionamiento y consolidación de la industria 
segoviana, hecha por los fabricantes, fué nombrado en 1730 con amplias 
atribuciones, superintendente de la fábrica D. Sebastian Díaz de Torres, con 
sueldo pagado por la Real Hacienda. 
Este Superintendente dedicó en los primeros momentos gran atención 
a que fuesen corregidos algunos defectos que en la fabricación fué obser-
vando, sobre el cardado y arreglo de urdidores, trató de introducir nuevas 
mezclas de colores para imitar los paños extranjeros, proponiéndose, instalar 
una prensa grande para acabar con perfección los paños. 
En 1732 se presentaron a la aprobación de la Junta de Comercio unas 
ordenanzas, que fueron aprobadas en 5 de septiembre de 1733. Estas orde-
nanzas son del mayor interés técnico y social, y, sin duda alguna, las más 
completas de las que hasta entonces se habían puesto en vigor en Castilla. 
En el año 1734 comenzaron los fabricantes a quejarse de la actuación 
del Superintendente «Los que se veían precisados a dejar la antigua costum-
bre, en sus maniobras clamaban y vituperaban sus disposiciones. Le dispu-
taban sus facultades y no querían otro juez ni superior que el Corregidor. 
Los diputados de la fábrica, no hallaban bien el que se mezclara en la admi-
nistración de los derechos del Sello que disfrutaban». 
Los mismos que habían solicitado su nombramiento, se convirtieron en 
sus enemigos declarados. Pronto se vio rodeado de querellas y de acusacio-
nes y en 6 de abril de 1734 y en 19 de enero de 1735, la Junta de Comercio 
y Moneda, resolviendo la multitud de quejas y expedientes que hasta ella 
se elevaron, dictó órdenes contra el Superintendente, limitando sus faculta-
des a las que se le concedieron en el oficio de su nombramiento, y prohi-
biéndole otras actuaciones. 
El Superintendente falleció al principio del año siguiente de 1735. Uno 
de los últimos trabajos que llevó a efecto fué un proyecto, hecho en 15 de 
marzo, en virtud de una orden, que le fué dada con fecha 19 de febrero del 
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mismo año, para que propusiese los medios convenientes a fin de que, sin 
perjuicio de los derechos reales, lograsen los individuos de la fábrica los 
abastos a más bajos precios. Propuso el Superintendente que el cuerpo de la 
fábrica corriese con la provisión de los víveres, estableciendo en el Arrabal 
puestos para vender carnero, vaca, tocino, cecina, aceite, velas, vino y vina-
gre; ajustándose con* el Recaudador los derechos de millones, alcabalas y 
cientos, y con la ciudad por lo respectivo a sisas. 
También proponía que se estableciesen tahonas para evitar el inconve-
niente de la falta de pan en el estío, cuando por la escasez de agua paraban 
los molinos; y en el invierno, cuando las nieves y los hielos impedían el 
transporte del pan, quedándose muchos días sin él la plaza, porque no acu-
dían de los lugares. 
No fué atendido este proyecto, tanto por la novedad como por los in-
convenientes y dificultades, como ocurrió en la práctica. 
Muerto el Superintendente, continuó el Corregidor ejerciendo las fun-
ciones delegadas de la Junta de Comercio que antes realizaba, no teniéndose 
noticias de nuevo nombramiento. 
29 

Como prueba de la gran importancia que el comercio de lanas 
y la industria pañera tuvieron en Segovia, aún se conservan algunos 
de los muchos esquileos que en las inmediaciones de la ciudad 
fueron levantados. Estas dos fotos, nos muestran, tal como en el 
siglo XVIII se encontraba, el rancho de la Cabana Herrera, situado 
en Cabanil las del Monte. 
Arriba: La residencia de los Señores de la Cabana. Abajo: El 
patio, con la portería a la derecha, el esquileo a la izquierda, y, al 
fondo, los encerraderos. Podían trabajar 150 esquiladores, y, al me-
diar el siglo XIX anualmente se esquilaban de seis a ocho mil ovejas. 
1... 
III 
LOS A P A R T A D O R E S DE S E G O V I A 
Intermitencia del trabajo de estos obreros. — Limita-
ción del aprendizaje. - Exclusión de los forasteros. -
Reales cédulas. — «Rebujadores». — Los ganaderos y 
los compradores de lana, reclaman. — Persistencia 
de siglos en la reacción obrera ante la irregulari-
dad del trabajo. 
En las manufacturas laneras, el oficio de apartador era el que más pro-
longado paro sufría debido a su condición misma. Limitado su trabajo a 
clasificar los vellones para su recibo, y separar después las distintas calida-
des de lana que forman cada vellón, en la época del esquileo, que en Segovia 
duraba todo el mes de mayo, era cuando empezaba el trabajo de los aparta-
dores, no durando más que el verano. En medio año escaso, los apartadores 
trabajaban intensamente, y, en ese tiempo, habían de conseguir ganar lo ne-
cesario para mantenerse, ellos y sus familias, el resto del año. Las organiza-
ciones gremiales y las leyes, les impedían ejercer más de un oficio, como 
también estaba prohibido el que trabajaran de apartadores los que no fuesen 
oficiales de este gremio. Y como para alcanzar este grado era necesario so-
meterse a practicar el aprendizaje que el gremio tuviese establecido, el nu-
mero de oficiales dependía, en gran parte, de las facilidades que el gremio 
diera para efectuar este aprendizaje. 
Cuanto menos oficiales de apartado hubiere en Segovia, más tardarían 
en llevarse a efecto las operaciones de recibo y clasificación en los esquileos 
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segovianos (1) en donde, además de apartarse las lanas que en su industria 
se consumían, se apartaban las grandes cantidades que allí se compraban y 
vendían, pues desde muy antiguo, fué Segovia el centro comercial más im-
portante de Castilla para la exportación lanera. 
La historia de la fábrica de paños de Segovia, nos ofrece en la primera 
mitad del siglo XVIII, una serie de Acuerdos, Ordenanzas, Reales Cédulas 
y Disposiciones, que demuestran la política seguida por el gremio para que 
disminuyera el número de oficiales apartadores. 
En 1719, tomaron el acuerdo, que dio lugar a muchas disputas, de que 
ningún factor reconocedor de lanas, pudiera admitir por aprendiz a ninguno 
que fuese de fuera de la ciudad o de sus arrabales, multándose con 50 du-
cados a los que no lo cumpliesen. 
Algunos años más tarde, en 1736, los oficios de cardadores y apartado-
res (que estaban unidos por Cédula Real en un solo gremio, pero que cons-
tituían oficios diferentes) recurrieron ante el rey Felipe V, haciendo constar 
que, desde algún tiempo, los factores de lanas, maestros de la percha, carda-
dores y apartadores, contraviniendo las leyes y ordenanzas, aprobadas, te-
nían cada uno de ellos tres y cuatro aprendices, enseñándoles a un tiempo 
distintos oficios, sin que en ninguno de ellos aprovechasen. Por esta toleran-
cia, la fábrica experimentaba graves daños y para remediarlos habían for-
mado ordenanzas nuevas, que esperaban merecerían la Real aprobación. Por 
Cédula Real de 25 de febrero del mismo año 1736, se pusieron en vigor los 
cuatro capítulos siguientes: 
«I. — Que ninguno de los factores, no teniendo mil arrobas de lana y de 
factoría para lavar, no pueda tener más de un aprendiz a quien enseñar: ésto 
siendo factor en sí y sobre sí, el que no han de poder tener los que fueren 
(1) En el Tomo XI de sus Memorias, cita el Sr. Larruga los más inmediatos a Segovia «a 
diferencia de media legua los unos de los otros», de este modo: «el del Paular y Ondategui, es-
tán en tres casas: en el campo de Pellejeros, camino de San Ildefonso; y a una legua de Segovia 
está el del Sr. Arenzana, Marqués de Fuente Hermosa, cuyo título ha tomado nuevamente de una 
fuente que tiene dicho esquileo en la pared que mira a San Ildefonso, para que los caminan-
tes se socorran cuando llegan fatigados de sed. El del Sr. Escobar está en Cabanillas. E l del 
Marqués de Iturbieta está en Santillana, camino del Puerto de la Fuenfría, debajo del camino de 
la Cruz de la Gallega, distante de Segovia una legua. En Juarrillos, despoblado, está el de don 
Lorenzo Cascat. En Torr.-Caballeros, está el de Villalpando. En Palazuelos está el del Marqués-
En Revenga está el de D.Juan Vinagre y eJ de Villalópez. En Hortigosa del Monte se halla el 
famoso esqudeo y lavadero del Sr. Arozarena En la casa del Caballero se halla el esquileo de 
los Padres del Escorial. En la Losa está el de la Casa de Sexma. En las Navillas está el de Some-
ruelos. En la villa del Espinar hay dos: uno del Conde de Alcolea y otro del Marqués de Perales. 
Iodos estos educios son nuevos; tienen todas las comodidades posibles; sirven además del fin 
pnnc.pal para recreo de varios sujetos, que pasan en ellos la temporada del lavaje». 
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subdelegados de otros, siendo libre la acción del factor para admitirlo, de 
cualquier parte que sea; y que no ha de poder recibir otro hasta tanto que 
esté en el ejercicio de cardar, y apartar cinco veranos como es costumbre; y 
cumplidos, lo pueda hacer, y al que saliere se le haya y tenga por oficial, y 
no en otra manera. 
II. — Que si el tal factor fuere maestro de tejer, tundir u otro cualquier 
oficio, no pueda tener asimismo más que tan solo un aprendiz, enseñándole 
el oficio como él eligiere, pero de ningún género, dos a un tiempo, excepto 
el de cardador y apartador, que éstos por estar unidos en fuerza de Real Cé-
dula mía, y según es estilo y costumbre, los ha de poder aprender a un tiem-
po, pero no otro alguno de los demás oficios. 
III. —Que respecto de que por tener el mismo abuso los factores y 
maestros de las villas de Villácastín, Pedraza, El Espinar, Buitrago, y otras 
donde hay lanas, y fábricas de ellas, domiciliarias a ésta, suceden en ellas 
los propios daños y perjuicios, se haga que los otros maestros y factores, 
guarden y cumplan lo que contienen los capítulos antecedentes, como se 
manda a la referida ciudad de Segovia y su Ayuntamiento. 
IV.— Que el factor o maestro que contraviniere en todo o en parte a lo 
que contienen dichos capítulos, desde luego incurra por la primera vez en la 
pena de 10 ducados; por la segunda en la de 20; y por la tercera en priva-
ción de oficio; y que los veedores cuiden de que se observé todo, así en Se-
govia, como en los demás referidos lugares». 
Como se1 comprende, la aplicación de esta Real Cédula dio lugar a una 
mayor disminución en el número de los oficiales de apartar, llegando en 1748 
a ser tanta la escasez de estos oficiales, que se hizo necesario, en las épocas 
del corte de la lana, valerse de personas desconocedoras del oficio- para re-
cibirlas. Con este motivo, se entablan diferencias entre los factores de la fá-
brica y de los mercaderes y el gremio de apartadores, dictándose tres reso-
luciones de la Real Junta General de Comercio y Moneda sobre este asunto. 
En la primera de estas disposiciones, dada en 20 de enero de 1748, se 
confirmó la observancia de las ordenanzas de 25 de febrero de 1736. En la 
segunda, 17 febrero del mismo año, se accedió a lo solicitado por el gremio 
para que ningún factor, aunque tuviese más de mil arrobas de lana, pudiera 
llevar más que un aprendiz para apartarla, y, solo al quinto verano, pudiera 
llevar otro para irle habilitando. Y en la tercera, fechada el 14 de mayo del 
mismo año 1748, también se accedió, con ligera modificación, a lo solicitado 
por los factores del gremio de apartadores para el recibo y beneficio de las 
pilas de lana de Segovia, concediéndoles, que, sin embargo de tener apren-
diz, puedan llevar a los lavaderos a sus hijos, para enseñarlos en su arfe, con 
tal que los hijos de los factores que solicitan no vayan en calidad de apren-
dices y sí solo a efectos de habilitarlos y enseñarlos. 
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No obstante estas resoluciones, la escasez de. recibidores^ y apartadores 
de lana, que había llegado a ser grande, continuó aumentando. Y ocumo, 
que a petición de los dueños de las lanas era preciso recibir todos los anos 
muchos obreros que ignoraban el oficio, vulgarmente llamados REBUJADO-
RES llegándose a retirar algunos oficiales de los esquileos, ya empezados, 
para que atendieran a otros, dejando a todos sin el correspondiente numero 
de ellos Daba esto lugar a que los trabajos, por hacerse atropelladamente 
la separación de las tres suertes o calidades que se apartaban en Segovia, no 
resultaran con la escrupulosidad debida, y a que ios compradores de Bilbao 
y de fuera del Reino, se quejaran justificadamente. 
El St. Larruga, hace notar, refiriéndose a la disminución del número de 
oficiales de este oficio, que, «también era preciso suponer, y tener presente, 
que fallecen muchos, porque de una vida sobria y penosa, pasan a donde se 
les presenta la comida y bebida sin tasa». (2) 
(2) En los numerosos esquileos, que, según dejamos dicho, había en las inmediaciones de 
Segovia, y en muchos de los cuales, tenían lugar las tres operaciones de esquilar, apartar y lavar 
las lanas, se reunía un gran número de personas de los tres oficios, y, además, los dueños de los 
ganados, con sus mayorales y pastores, y los factores y recibidores que, en nombre de los com-
pradores, se hacían cargo del producto. En los Ranchos de Segovia daban el nombre de la Noble 
Ciudad, a dichos recibidores. El jornal de todos, era crecido, y la jornada, también, larga — de 
cinco de la mañana a seis de la tarde — siendo costumbre el pagarles dos jornadas más de las 
que hubieran trabajado a los que no fueran del lugar, una para ir al sitio del esquileo y otra pa-
ra regresar a sus casas. 
La comida y el vino se distribuían con abundancia mientras duraban estos trabajos, que tanto 
interesaba a los ganaderos como a los compradores de lana, el que se abreviaran. Cuenta Ponz, 
en la Carta Vil, Tomo X , de su conocida obra Via{e por España, con gran detenimiento, la alegría 
y regocijo que acompañaba al trabajo en los esquileos durante la corta temporada, haciendo 
mención de la comida y bebida que se daba a todos los obreros que allí se reunían. 
«A cada uno se le da — dice Ponz en el párrafo 32 de la Carta y Tomo ya citados — un pan 
de dos libras al día, sin que haya tasa señalada, ni peso en la carne, reculándose una oveja a 
cada diez personas». Y en el párrafo 31. consigna Ponz: «Andan también por el rancho tres 
echavinos o escanciadores, que con unos grandes jarros y su vaso en la mano dan de beber a todos, 
sin que nadie se mueva del sitio donde está trabajando; y los tragos diarios suelen llegar a 18 
por persona, sin contar los de almuerzo, comida y cena; de suerte que con este trato, variedad 
de oficio, objetos, y personas, es una temporada de alegría y especie de diversión la que dura 
el esquileo*. 
En los días festivos y de malos temporales, en que no se trabajaba, todos los obreros recibían 
su ración de comida igual, para cada diez una oveja viva y un pan de dos libras cada uno, ade-
mas de un trago de vino por la mañana, cuando se hacía el reparto, y a esto lo llamaban misión! 
no ganaban salario en tales días, ni percibían otro auxilio los trabajadores 
1 amblen los pastores de los rebaños que estaban esquilando recibían durante la temporada 
su ración de carne, pan y vino, lo que no sucedía en el restante del año. Ha<ta los pobres y men-
DartiéndUoV g ^ n ! P T t a S ^ '?" e S q U ¡ l e ° S 9 a c i a b a n 9 U h a m b r e •» <^as concurrencias, re-partiéndose entre ellos los despojos de las reses que se mataban para el consumo. 
do e intenso6 ! T *"*' a b u * d a n t e s c o m i d « « y frecuentes bebidas, y el trabajo prolonga 
ti¡Z^P^n"ar^qUtnlVUl'l^l,d d e t a n t ° S ^ e > e l 'est<> del año, comían rrugaimente y no teman donde poder trabajar. 
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Los ganaderos y compradores, a quienes perjudicaba grandemente la 
lentitud en las tareas de recibo y apartado y deseaban poder emplear en 
estos trabajos el mayor número de operarios, se opusieron siempre a las 
prácticas del gremio. Con sus peticiones lograron que, en 15 de mayo de 
1752, se trasladara al Intendente de la fábrica de Segovia, la resolución de 
S. M. en que se le ordenaba que diese las providencias que juzgase más jus-
tas y convenientes para evitar el daño que los ganaderos y compradores pa-
decían por los atrasos en los recibos y lavaderos, por falta de apartadores, 
no obstante las Ordenes y Cédulas Reales que hubiese en contrario, 
El 9 del mes siguiente,.el Intendente ordenó que se cumplieran las seis 
disposiciones que siguen, y que anularan los acuerdos del Gremio de 1719, 
la Real Cédula de 1736, y las disposiciones confirmatorias y ampliatorias 
de 1748. h , - _..'.' 
«I. — Que los factores de los dueños de las cabanas para entregar las 
lanas al recibo a los factores compradores de las pilas, pueden llevar criado 
aprendiz (que viene a ser lo mismo) para apartarlas y lavarlas en la misma 
conformidad, y por éljmismo tiempo que los factores de los compradores de 
las mencionadas pilas, mediante que por lo correspondiente al tiempo del 
esquileo deben asistir a todo él; y que es corriente qué los factores de los 
compradores los deben ocupar por atención en el tiempo de los apartados 
y lavados. *"' 
II. — Que los referidos factores, así de los ganaderos, como de los com-
pradores, puedan llevar para enseñar el ejercicio de recibir y apartar los que 
estén aprendiendo cualquier otro oficio de la fábrica; bien entendido, que 
los veranos que éstos se ocupen en los esquileos y lavaderos, no se han de 
contar para el cumplimiento del tiempo que, según ley,-deben mantenerse de 
aprendices en los otros ejercicios, y que debajo de esta regla puedan apren-
der a apartar los aprendices de otra cualquiera maniobra de fábrica, si en-
contrasen factores con quien acomodarse. 
III. —Que los aprendices del referido arte de recibir y apartar, pasen a 
oficiales sirviendo cuatro veranos, porque el que en ellos no fuese hábil, será 
siempre inútil; y que el año de más que hasta ahora se detenían, solo condu-
cía a utilizarse los maestros con el perjuicio de criarse menos oficiales. 
I V — Que se guardase la orden y práctica de que el verano que cum-
pliese un aprendiz, pudiese su factor llevar otro nuevo para habilitarle, de 
forma que, aquel añóne le permitan dos. 
V. —Q1uB,en;C!asode que un factor estuviese encargado de varias pilas, 
V necesitase otros, lacítees que le acompañen, que éstos lleven también su 
aprendiz.. ..., :*<)£ s - \ • »v* • •**' • ••" ' • • 
VI. —Que cualquier oficial del ejercicio de apartar, pudiese llevar un 
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hijo suyo de supernumerario un par de años para instruirle, sirviendo aqué-
llos para el cumplimiento de los cuatro años que debe mantenerse con factor 
de aprendiz, respecto de que conseguirá el lucro correspondiente, mediante 
que en el primer verano no debe ganar nada, y en el segundo solo medio jor-
nal, sin que excuse la asistencia de otro oficial; siendo éste tanto más conve-
niente, cuando es preciso empiecen de corta edad, para habilitarse con per-
fección.». 
Los procedimientos empleados por los apartadores segovianos para im-
pedir el que aumentase el número de los obreros del oficio, parece una 
coacción reprobable, pero considerando serenamente su conducta, debemos 
modificar ese juicio. A nuestro parecer, todo ello, es una consecuencia del 
exclusivismo gremial, que prohibía a los obreros de un oficio el hacer labo-
res propias de cualquiera otro oficio de la industria lanera. Se pretendía con 
ésto, el que las tareas de cada operación fuesen ejecutadas solamente por los 
del oficio, haciendo así más prolongada la temporada de trabajo. 
Y es que, en la industria textil lanera fué siempre intermitente el trabajo 
en todos los oficios. Por no tener dispuestas lanas lavadas y tintadas, o telas 
urdidas o tejidas, no podían efectuar las operaciones sucesivas, viéndose 
obligados a permanecer en paro algunos días, alcanzando éstos a varias se-
manas. En esos prolongados descansos, sin jornal, reunidos los que juntos 
ejercían el oficio, gastaban lo ganado y aún lo que habían de ganar cuando 
reanudaran el trabajo, en alegres diversiones. 
La división del trabajo, que es un excelente procedimiento para perfec-
cionar y especializar a los trabajadores en cada labor, ha sido llevada a ex-
tremos no soñados en la moderna organización industrial. 
Las ordenanzas de los paños promulgadas en Sevilla en 1491 por los 
REYES CATÓLICOS, y las de 1511, que lo fueron por su hija D . a Juana, 
en unión de su padre D. Fernando y son llamadas del obraje de los paño?, 
prescribieron con gran minuciosidad las operaciones de los distintos oficios» 
encomendando a los veedores de cada uno de éstos su vigilancia. Con ello, 
se fomentó aún más la división gremial de los obreros de la pañería, y el 
exclusivismo fué su natural consecuencia, la que prendió en todas partes uti-
lizándose después para defenderse de los prolongados y frecuentes paros. 
En las sociedades llamadas de resistencia, que, en la segunda mitad del 
siglo XIX, se vieron obligados a fundar los obreros, en pleno régimen libe-
ral, se dieron supervivencias de muchas costumbres gremiales, como esta del 
exclusivismo del trabajo, y en la Sociedad de los apartadores de lana que en 
Béjar fué creada, se limitó el aprendizaje, imponiendo fuertes cuotas de en-
trada a los que no fueran hijos de .asociados: 500 reales para los fondos de 
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la Sociedad y otros 500 para el maestro que se encargaba de enseñarle el 
oficio, cantidades importantes cuando el jornal de un trabajador, en once 
horas, era de 6 á 8 reales. 
Y es, que en el correr del tiempo y aunque varíe y cambie cuanto al 
hombre le rodea, las pasiones y sentimientos que le acompañan son invaria-
bles. 
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S E G U N D A P A R T E 
G U A D A L A J A R A 

El lápiz de Villamil trazó esta animada estampa de la fachada 
principal del Palacio de los Duques del Infantado en Guadalajara. 
Nobles y grandes Mendozastuvieron aquí su sede durante siglos, 
y, mientras allí vivieron, engrandecieron y ennoblecieron la ciuoad. 
Hasta que un día la sexta duquesa del Infantado, D.a Ana, fa-
llece en la casa solariega—11 Agosto 1633.— N o deja hijos 
varones, y sus títulos se transfieren a otra casa noble, no vol-
viendo a morar en el Palacio, como antes lo hicieran los nobles 
Mendozas. 
El brillo y la grandeza de los Infantado deja de ejercer su 
acción y su tutela sobre nobles y plebeyos. Y así comienza en la 
ciudad un periodo de decadencia que culmina, al comenzar el 
siglo XVIII, en la guerra de sucesión. 

LA F A B R I C A N A C I O N A L DE PAÑOS 
DE GUADALAJARA 
La ciudad en la guerra de Sucesión. — Contrato de 
obreros holandeses para venir a España. — Llegan a 
Guádalajara después de breve estancia en Aceca. — 
Dificultades para implantar la fábrica. — Escasez de 
batanes. — Falta de directores conocedores de las 
maniobras pañeras. — Opiniones de un antiguo em-
pleado de la fábrica sobre los obreros y directores. 
Cuantiosas pérdidas de la Hacienda. 
Guádalajara, ciudad de realengo, siempre al servicio y obediencia de 
sus Reyes, vivió en progresiva decadencia, como toda Castilla, desde el se-
gundo tercio del siglo XVII, reduciéndose el vecindario de 2.500 familias 
—12.500 habitantes — en los comienzos del siglo XVII, a 1.000 vecinos 
— 5.000 habitantes— al empezar el XVIII. 
No obstante su decadencia, el espíritu de fidelidad y la noble adhesión 
a sus monarcas, la hicieron monstrarse obediente al deseo real del último 
Austria, deseo expresado en su testamento, y abiertamente se declaró parti-
daria de Felipe de Anjou, en la guerra de Sucesión. 
Las vicisitudes de aquella campaña, ocasionaron el que fuera ocupada 
V abandonada la ciudad, repetidamente, por los ejércitos de los pretendien-
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tes francés y austríaco. Así, en 1706 y en 1710, G u a d a ñ a r a y su comarca 
fueron saqueadas, incendiadas, o incautadas sus cosechas, asi como las vi-
viendas de los considerados como borbónicos, siendo arrancados millares de 
vides y olivos. . . 
Decadente y arruinada, mantuvo su fidelidad al de Anjou, con ejemplar 
constancia, hasta el término de la campaña. Y en este noble y heroico proce-
der, nos parece encontrar la causa de que, reinando Felipe V, deseoso de 
proporcionar a Guadalajara medios de prosperidad, se estableciera en ella 
fábrica de paños que la vitalizara y engrandeciera. una 
En Guadalajara, se fabricaban de" antiguo paños ordinarios, existiendo 
batanes, así como en sus cercanías: Morata, Latanzón y Caspueña. 
En 1714, un fabricante valenciano, D . Pedro Astruc, quiso iniciar la ma-
nufactura de paños finos, sin conseguirlo, pero muy pocos años después se 
establecía una fábrica por cuenta de la Real Hacienda Española. 
Como consecuencia de los proyectos de Alberoni, sobre implantación de 
fábricas a la manera de algunas extranjeras, el Barón de Riperdá, recibió el 
encargo personal de Felipe V de traer obreros de otras naciones a España 
para que instruyeran a los naturales en .sus trabajos. Y , así, valiéndose Ri-
perdá de sus amistades en Holanda, consiguió que fueran contratados en 
Leyden, el 11 de octubre de 1717, gran número de obreros de la pañería de 
aquel país. E l contrató, fué otorgado por el Embajador de España en nom-
bre de S. M . , y constaba de las 11 condiciones siguientes: 
I. —Serán transportados con sus familias al lugar donde haya de estable-
cerse la fábrica. 
II. —Se íes darán viviendas, libertad de religión, y de tasaciones y dere-
chos por término de quince años, con tal que asistan a la fábrica y de otra 
manera no. 
III. —Empezarán a ganar sueldo, cuyo valor se les pondrá adelante, lue-
go que llegaren al lugar en que se estableciera la fábrica. 
IV. — Su precio ajustado con el fabricante, recibirán con fianza, cuando 
se embarcaren y en conformidad de este Reglamento, firmaron todos por di-
rección de D . Carlos del Soto, como Agente de S. M . C. puesto y nombrado 
por el referido señor Embajador, como también por dirección de D . Guiller-
mo Tunng, fabricante y Director, sobre toda la fábrica de quien deberán 
depender todos, y así mismo obedecerle. 
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V. —Dado caso de que alguno incurra en causar desorden que pueda 
redundar en mal ejemplo, podrá el referido fabricante Director despedirlo, 
sin más forma de proceso. 
VI. —Serán obligados debajo de la pena referida, a hacer buena obra 
como es la costumbre de estas tierras, y por su estimulado salario se les dará 
una fianza suficiente en esta provincia. 
VIL —Serán obligados a embarcarse cuatro o cinco días después que se 
les haya advertido, so pena de casación, y devolver los dineros que hubieran 
recibido, o sus fiadores por ellos: firmado a la buena fe en la ciudad de 
Leyden, el 11 de octubre de 1717. 
VIII. —Debajo de las referidas condiciones, llegados que sean al lugar 
destinado para la fábrica, llevarán por día los tundidores treinta placas (1), 
quitados los domingos y. días de fiesta; pero cuando empezaren a trabajar, 
ganarán cuatro placas por hora, se'gún la ordenanza de Leyden. , . 
IX. — Los tejedores ganarán por cada vara de color seis placas en 2.800 y 
2,900 hilos y más precio a proporción desde los cientos que hubiere, y mien-
tras no trabajaren, llevarán veinte placas por día, quitados los domingos y 
días de fiesta. 
X. — Los hilanderos de cadena (2), ganarán por cada madeja en blanco 
cinco placas, y en color cinco y media sobre el devanador de Leyden (3); 
(1) La Placa, era una moneda holandesa que valía la cuarta parte de un real de plata. 
(2) Antiguamente se daba en Castilla el nombre de Cadena a la urdimbre. En un manual 
técnico recientemente editado en la República Argentina, se usa esta misma palabra con igual 
significación. Véase: Alois Aíwell y, Luis C. Barberis — Manual Práctico del Técnico Textil. — Buenos 
Aires, 1945. — En su página núm. 310. 
(3) Claramente se advierte la insuficiencia de expresión en el texto del contrato. El precio 
para retribuir el trabajo de los hilanderos por madeja, sin más diferenciación que el color, no 
basta. Es necesario, para completar la tarifa, hacer referencia a la finura del hilo Esto solo jus-
tifica la conveniencia de un nuevo contrato en el que se determinaran tales extremos, como así 
se hizo, según puede verse más adelante. 
Con el fin de que nuestros lectores puedan comprender mejor el texto del contrato copiado, 
así como el que después fué concertado, consideramos oportuno el hacer aqui algunas anotacio-
nes sobre la determinación de la finura de los hilos de lana, empleada en el siglo XVIII. 
En general, se apreciaba la finura de los hilos por el número de madejas que entraban en una 
libra. Como en cada país, y, también, en cada región, se hacían las madejas en aspas de dimen-
siones diferentes, los números tenían significado distinto en cada pueblo, pues correspondían a 
madejas con largos diferentes de hilo, además de ser distinto t i peso de Ls libras. 
Por emplearse en los primeros tiempos de las fábricas de Guadalajara, medidas y pesos ho-
landeses, hubo grandes confusiones y pérdidas. Hasta 1732 no sa trató de sustituir su empleo 
Por medidas castellanas, haciéndose tarifas para retribuir a los tejedores por varas castellanas 
tejidas, en lugar de holandesas, como hasta entonces habían cobrado. (Lavara holandesa era una 
quinta parte menor que la castellana, esto es, igual a cuatro quintas partes de la castellana). 
En 1738, se reformó el aspa o devanador usado hasta entonces, de dos varas holandesas, 
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mientras no trabajaren los hombres ganarán quince placas por día, doce los 
de 12 años, y los de 6 seis placas, quitados domingos y días de nesta 
XI - L o s hiladores de trama se regularán como los de cadena. Los car-
dadores e hilanderos de listas, ganarán igualmente cada uno al respecto de 
su trabajo; y los salarios se pagarán en valor de moneda holandesa. Firma-
ron todos los que pasaron a España. 
En virtud de este contrato, de tan interesantes preceptos que más ade-
lante comentamos, muy pronto comenzaron a llegar a España obreros de la 
pañería. 
En Santander, desembarcaron unos 50 holandeses, que fueron traslada-
dos al Castillo de Aceca (4) —1.° mayo 1718— en donde iniciaron sus tra-
bajos. El clima de este lugar fué tan adverso a los obreros holandeses, que, 
en poco tiempo, fallecieron varios, entre ellos el Director Mr. Guillermo Tu-
ring, siendo por esta causa, principalmente, trasladados a Guadalajara en 
febrero de 1719. 
equivalentes a seis cuartas y media de vara castellana, dándole una circunferencia de siete cuar-
tas y media de vara castellana. 
Más tarde, en 23 de junio de 1742, se promulgó un nuevo Reglamento de la fábrica con tari-
fas para todas las manufacturas, fijándose el aspado de madejas sobre el devanador de siete 
cuartas y media de vara castellana- Se media la urdimbre por veintidós golpes de cuarenta y cua-
tro vueltas también, regulándose el trabajo por el número de madejas que entrasen en cada libra 
castellana. La medida era a9Í, de peso fijo y longitud variable. 
En el capítulo 30 de Las Ordenanzas de Segovia, aprobadas el 4 de diciembre de 1733, se 
determinaron las dimensiones del aspa, también de siete cuartas y media de vara castellana, 
fijándose las madejas que en cada libra entrarían según las cuentas y color de los paños. 
En un proyecto sobre Escuelas Patrióticas de Hilazas, hecho en Segovia el 6 de junio de 1781f 
e inserto en el Tomo 1.° de Las Memorias de la Económica de Amigos del País, de aquella provin-
cia, se establece, para la perfección de los paños, el que se apliquen hilos de distinto grueso a 
las diferentes calidades de paño, en esta forma: para los veinticuatrenos limistes, cuarenta y 
cuatro golpes de aspa; veintidosenos finos leonados y veinticuatrenos de colores, cuarenta gol-
ges; segundos veintidosenos, treinta y seis golpes, y veintenos treinta y cuatro golpes. Cada gol-
pe de aspa componía 88 varas de largo. 
Para medir estambres, según explica D.José Pérez Quintana, en su obra Sobre Fábricas de 
Lanas, impresa en sevilla en el año 1785, se empleaba un aspa que «tiene de círculo dos varas, su 
resorte dá a las 50 vueltas un golpe, y a los tres, que hacen 500 varas, se corta la madeja, distin-
guiendo los más finos estambres el mayor número que salga a más de las 18 que por cada libra 
debe dar todo hilador». 
En Béjar, hasta el siglo XIX, las hilazas se regulaban por el peso en libras de cada nazo, que 
se componía de 50 madejas de 2.000 varas cada una, sistema de longitud fija y peso variable 
totalmente distinto a los anteriormente expuestos. 
(4) Pertenecía este Castillo o Palacio de Aceca, al Patrimonio Real, y estaba situado en la 
margen derecha del Tajo, a 3 kilómetros de Villaseca de la Sagra, provincia de Toledo y partido 
judicial de lllescas. 
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Es innegable, que, cuando la contratación de obreros se hizo, no estaba 
decidido el emplazamiento de la fábrica, la que se instaló en Aceca en aten-
ción a existir allí un gran edificio capaz de albergar a los holandeses, mas, 
el traslado a Guadalajara, creemos que no tuvo otra finalidad que el propor-
cionar a la noble ciudad, que tan lealmente sirviera a la causa del nieto de 
Luis XIV, medios económicos que mitigaran los grandes quebrantos sufridos 
en la guerra de Sucesión. Cierto es, que en Guadalajara pudo encontrarse 
un edificio amplio, el Palacio de Montesclaros (5), capaz de proporcionar 
viviendas y salas de trabajo a los extranjeros, pero es justo advertir que no 
era Guadalajara el lugar más adecuado para implantar, en aquellos tiempos, 
una fabricación de paños finos, en tan grande escala como requería el des-
plazamiento de las ochenta familias holandesas que llegaron a reunirse en el 
Castillo de Aceca. 
El no haber en Guadalajara batanes suficientes y adecuados para la fa-
bricación que se deseaba implantar, fué la causa de muchas pérdidas y del 
gran retraso en su adelantamiento. El batanar, el teñir, el lavar lanas y paños, 
son realmente las operaciones que en aquellos tiempos eran ejercidas en plan 
industrial. El hilar y el tejer, fueron oficios caseros y manuales hasta el siglo 
XIX. Los trabajos de río dieron lugar a los primeros edificios industriales 
laneros, y, la existencia de éstos, sirvió de fundamento a los núcleos indus-
triales que, en su derredor, fueron creciendo y se consolidaron. 
Otro de los inconvenientes que para su desarrollo tuvo la fábrica, fué 
la carencia de hombres preparados para ejercer la dirección y el tenerse que 
sujetar en su actuación, los que fueron directores, a las normas dadas por el 
Consejo o la Junta General de Comercio al nombrarles. Sobre esta carencia 
de hombres aptos para la dirección de la fábrica de paños de Guadalajara, 
en los comienzos del XVIII, hay noticias muy claras en un curioso manuscri-
(5) Construido en la segunda mitad del siglo X V I (hay noticia de que en 1571, siendo Mar-
quesa Vda. de Montesclaros, D,* Isabel Manrique, se estaba edificando) al establecerse la fábrica 
en Guadalajara, hacía mucho tiempo que el Palacio estaba deshabitado. 
Su gran fachada estaba orientada al NE. y tenia «amplios patios, grandes crujías y extensos 
corralones traseros». 
Paralizados los trabajos de la fábrica en 1820, fué instalada en este edificio, poco tiempo 
después, 1838, la Academia Militar de Ingenieros, destruyendo un violento incendio, en 1924, 
el hermojo edificio. 
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to titulado Origen y estado de las Reales Fábricas de Guadala(ara, que se 
conserva en la Biblioteca Nacional. Es su autor Antonio Martínez Murcia, 
distinguido arriacense, empleado dieciocho años en la fábrica y que pasó 
desde los puestos más modestos a los más elevados de la dirección. Aunque 
el propósito del aufor, más que el hacer historia fué la defensa de su gestión 
en los cargos.que había ocupado, algunos de sus juicios y apreciaciones re-
sultan de gran interés para nuestro estuc'io, tanto en lo que se refiere a los 
obreros y directores, como a las dificultades para conseguir hombres con su-
ficiencia para llevar bien la dirección, ya capacitando obreros, bien adaptan-
do alguno de los Ministros de carrera que nombró la Hacienda (6). 
Refiriéndose a los directores que había conocido, dice de ellos lo si-
guiente: 
«El Conde de Medina y Contreras (flamenco) estuvo encargado en la 
Super-Intendencia desde los principios de la fábrica hasta 1732, pero en su 
vida comprendió las circunstancias de ellas, labores, grados, ni ordenaciones^ 
ni aun nombrar con propiedad las maniobras, utensilios, géneros y pertre-
chos con que se hacían, ni el merecimiento de premio que a cada especie 
correspondía; no le hago agravio, que no es asunto que debió profesar por 
distinguidos motivos; es ya cierto y viven algunos sujetos muy suyos a quie-
nes consta esta verdad.» 
Dice que Aguado Correa, que sabía la fabricación, quiso arreglarla «y 
nada consiguió por indigna alteración de los holandeses». 
(6) Dice Martínez Murcia, que la fábrica empezó con diez telares de paños, no pudiendo 
completarse con tejedores por haber entonces insuficiente número de holandeses de ese oficio. 
Hablando de sus costumbres, escribe: «caían enfermos fácilmente, usaban con abundancia, sin re-
gla, ni contención, de los vinos y bebidas fuertes» y, afirma, que «es evident» que con ellos (con 
los holandeses) no se alcanzó la perfección de los géneros ni olra cosa que el diseño o norma de 
las labores, ya por que trabajaban a su arbitrio, ya por que sin instrucciones, ordenanzas, ni di-
rectores, eran tolerados y gozaban de libertad, a corrección única de algunos que se nombraban 
maestros fabricantes de alguna maniobra como cardar, emborrar, tejer, urdir, etc., sin que de 
todas supiesen ni entendiesen cada uno.» 
«Los oficiales no tienen más obligación que sacar cada uno su maniobra con limpieza y ley, 
con que aquella inteligencia reuniese las de las particularidades del compendio y conducta para 
el manejo, gobierno, economía y método quedaban con director a propósito, pero si solo enten-
diese de las maniobras y no de lo gubernativo y demás, faltaría lo armonioso y útil.» 
Y dice en otro lugar, repitiendo y aclarando la m¡sma idea, «adviértese que los buenos pro-
gresos penden de la dispositiva, tanto en la cuenta, razón y administración, como en la ordena-
ción de las maniobras, por que los artífices operarios solo cuidan sacar el jornal más avanzado 
con sus labores, cumpliendo y descargándose en dándoselas por bien trabajadas quien se las re-
cibe; y faltándoles por cualesquier acontecimiento la maniobra en una fábrica, se salen con 
libertad a otra.» 
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Del Superintendente D. Juan Francisco de Benegási, dice: «persona de 
grandes talentos; es tan cierto como notorio, que se fastidiaba del manejo de 
la Superintendencia de la fábrica, confesando no eran para dirigidas y cui-
dadas de sujetos de la carrera de Ministros de graduación, sin haberse criado 
en aquel mismo caos; y que violentamente se mantenía en el destino; con 
que bien conoció tan impertinente obra, y clases de gentes que en aquel 
tiempo la componían», » 
De D. Pablo Feixóo de Sossa, dice que: «era de edad crecida, elogia a 
D. Antonio de la Moneda Garay, y de D. Bernardo Camvi, que lo es al pre-
sente, dice que manifestó a su llegada su ninguna experiencia de fábricas de 
lana. En otro lugar de su escrito encontramos estos párrafos; 
«Los que son puramente maniobrantes, cada uno en su operación se ha-
llan muy diestros en otras, pero tal vez torpes para disponer y graduar; y en 
la conjunta razón a lo formal, establecer, arreglar, dirigir y proporcionar, 
son pocos los que se hallarán; así lo dicta la racionalidad; y por comunidad 
las facultades para desempeñar, sería esto más confusión que regularidad». 
«La gente más infeliz que puede discurrirse fué la de maniobreros que 
vinieron de Holanda; además de que el que sabía cardar, ignoraba el tejer y 
las demás maniobras; el que sabía tejer nada entendía más; y así en todos 
los ejercicios por lo general; y algún inteligente que se distinguiese, falleció 
muy luego; y la fuerza del tiempo fue haciendo adelantar sin las reglas qué 
debieron constar seguras desde el origen pues no Jiubo otra cosa ;que la vo-
luntad. Repitiéndose solicitudes de maestros extranjeros y en fin, los espa-
ñoles llegaron a no necesitar de mendigar, si bien por. experiencias, qué no 
por instrucciones que los peritos de verdad». 
Martínez Murcia, proclamando la eficacia-de la experfencia para capaci-
tarse en la dirección, defendía su causa, ciertamente, pero aparte de^  esfa 
defensa, discurría muy acertadamente sobre los conocimientos qué el director 
de una fábrica de paños debería reunir en aquellos tiempos. Era necesario 
que supiera bien cómo se hacían todas,las operaciones que se ejecutaban, en 
las fábricas, que conociera las lanas y su más adecuado empleo, y, además, 
disponer, ordenar, administrar, conocimientos y facultades que en todos los 
tiempos fué muy difícil que se reunieran en una sola persona. 
En 1724, se calculó en 200.000 doblones, equivalentes a 12.000.000 de 
reales, lo que había costado la fábrica desde su fundación, y se propuso el 
que fuese cedida a un fabricante de caudal y entendido, para que, a la nía-
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ñera que funcionaban las de Abbeville, Sedam y otras de Europa, la hiciese 
trabajar por su cuenta (7). 
A l mediar el siglo, ante las crecidas sumas que anualmente se gastan en 
sostener la fábrica y las dificultades que la Hacienda tiene para vender todos 
los paños fabricados, se vacila y se piensa en cerrarla. En 1759, se cede en 
arrendamiento a los Cinco Gremios Mayores de Madrid, no mejorándose la 
calidad de los paños, ni evitándose el que las pérdidas continúen. De nuevo, 
la Hacienda Nacional se encarga de la fábrica, y las pérdidas siguen crecien-
do, llegando a 2.000.000 de reales por año al final del siglo. 
Empeño desacertado el de los Borbones en sostener, con el dinero de la 
Nación, esta fábrica, en la que el desorden y el despilfarro alcanzaron pro-
porciones que hoy nos asombran. Con harta razón pudo escribirse en íá 
orden de supresión de las fábricas nacionales del 20 de mayo de 1822, en la 
que se dispone se proceda a la enajenación de las de paños y cristales que la 
Hacienda sostenía: . . . . . . .libertándose el Gobierno de los aflictivos cuida-
dos en que le suelen poner las fábricas». Pues aunque el fin que los Reyes 
persiguieran fuera laudable, el camino seguido fué el más «aflictivo» para 
los Ministros y para la Hacienda Real. 
(7) Decías* en un informe: «por que las administraciones por cuenta del Erario en este¡ 
género de maniobras son de grande embarazo y de considerable gasto, y aún a costa del trabajo 
y del dinero, rara vez se suele conseguir la buena calidad de lo que se labra, particularmente en 
las Monarquías Grandes, en que el cúmulo de los graves negocios de su pesado gobierno, no dá 
lugar para estas dependencias particulares, con aquella actividad y puntualidad que se requie-
re para que no se malogre, por las faltas de unas cosas y el atraso de otras; y a estos inconve-
nientes no están sujetas estas direcciones cuando penden de un particular que, con su dinero y 
diligencia, puede proveer a todo en tiempo oportuno y con todas aquellas disposiciones de su 
industria y la propia utilidad le pueden sugerir para asegurar el buen éxito, sin estar pendiente 
de providencias ajenas, que quizás serían menos eficaces o más tardías por las expresadas consi-
deraciones; que esta verdad acreditada por las mencionadas experiencias en Francia y de otras 
partes se calificaba también por lo que había sucedido en la fábrica de Guadalajara desde su 
establecimiento, sin embargo de haber estado dirigida por diversos sujetos, empezando por el 
Barón de Riperdá; de modo que aunque se había mudado de mano, nunca se había mudado la 
calidad defectuosa de los paños, ni moderándose lo excesivo de los gastos, por ser estos perjui-: 
cios como inseparables». 
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Iglesia Parroquial de San Miguel. Capi l la de Lucena. Bello 
conjunto que conocieron los menestrales de la Real Fábrica de 
Paños, desapareciendo, muy poco después de extinguirse en 
Guadalajara los trabajos laneros, por la destrucción de la Igle-
sia y Torre de San Miguel. 
Hoy solo queda la extraña y original Capi l la , en la que pa-
rece aletear la inquietud espiritual del ilustre arriacense Dr. Luis 
de Lucena, 1493-1552, clérigo y médico graduado, en la Complu-
tense, erudito arqueólogo, muy versado en lenguas y matemáti-
cas, y conocedor de los secretos de la arquitectura. 
Bello dibujo de Villamil, reproducido en un grabado que se 
publicó en 1840. 

II 
APLICACIÓN DE CONTRATOS COLECTI-
VOS DE TRABAJO EN EL SIGLO XVHI 
Pago de salarios en los días de paro. — Ampliación 
del Contrato de Leyden. — Huelga con intervención 
de tropas para mantener el orden. — El salario DE 
SOSTENIMIENTO, y los obreros DISPONIBLES.— 
La irregularidad de trabajo y la dificultad de fijar su 
retribución cuando esta irregularidad es frecuente.— 
Esfuerzos para que las tareas de la fábrica no se 
interrumpan. — Abusos ertre obreros. — Trabajo de 
los niños. 
El convenio firmado en Leyden por los holandeses, inserto en el capítu-
lo anterior, fué' un contrato colectivo de trabajo que influyó poderosamente 
en la ordenación laboral de la fábrica de Guadalajara. A l ser aplicado, se 
produjeron hechos sociales idénticos a los que hemos conocido en nuestro 
tiempo, dándoles la consideración de nuevos. 
La concesión del pago de salarios sin trabajar y el determinar la retri-
bución de los niños de 6 años, son, a nuestro parecer, las dos condiciones 
más salientes del contrato. La primera, dio lugar a discusiones y conflictos 
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muy dignos de estudiarse con detenimiento. De la segunda, nos ocupamos 
al fin de este capítulo. 
La condición octava, índica, muy claramente, que la retribución de trein-
ta placas había de pagarse a los tundidores desde que llegaran al lugar des-
tinado para la fábrica, hasta que empezaran a trabajar. Las siguientes, que 
se refieren a los tejedores e hiladores, ya no son tan claras, pues se dice 
«mientras no trabajaren». 
Sin embargo, creemos que la interpretación que a todas estas condicio-
nes se dio en la práctica, no fue' la que se quiso expresar al firmar el con-
trato en Holanda. 
A los obreros que abandonaban su país para trasladarse a un pueblo 
aún no determinado, de otra nación, era muy lógico el que se les pagara un 
salario, suficiente para poder vivir, hasta que se les diera ocupación. Y esto 
es lo que nosotros creemos que se estipuló en el contrato. Pero en la prácti-
ca, se extendió el pago de estos salarios a los días en que, por no entregar 
la fábrica labor, no podían trabajar, ni obtener, con la retribución de la ma-
niobra que efectuaran, el dinero necesario para vivir. 
Los holandeses consiguieron en un nuevo contrato, que fué necesario 
establecer poco tiempo después, el que, de una manera clara, quedase escrito 
este derecho a percibir el salario los días que no se les diera trabajo. Con 
ocasión de aprobarse este segundo contrato, ocurrieron en Guadalajara su-
cesos típicos de las luchas sociales de nuestro siglo: huelga, envío de tropas, 
intervención del político influyente cerca de los huelguistas 
Siendo director de la fábrica D. José Aguado Correa, pretendió modi-
ficar el primitivo contrato hecho con los holandeses, pero éstos, resistiéndo-
se a firmarle, se quejaron a S. M. de la inobservancia de aquel y dejaron de 
trabajar, resueltos a volverse a su país antes que sujetarse a lo que el señor 
Aguado Correa, pretendía. 
Se hicieron pasar algunas tropas a Guadalajara para obligarles con las 
armas a desistir de su actitud, y, no habiéndolo podido conseguir, se ordenó 
al holandés Riperdá «que pasase a aquella ciudad — según dice él mismo 
en escrito fechado el 9 de julio de 1724 — al arreglamiento y disposiciones 
de aquella fábrica y quietud de los que la componen.» 
Así lo hizo. Riperdá mandó retirar las tropas y logró, al día siguiente, 
que volviesen al trabajo y firmasen el mismo contrato propuesto por Agua-
do. «Se logró la baja considerable — sigue escribiendo Riperdá — que se 
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les hizo en los sueldos de los que habían capitulado primero y que en la fá-
brica no hubiese novedad, y prosiguiesen su trabajo, y el reducir a menos 
sueldo los fabricantes españoles.» 
Este segundo contrato, comprendía preceptos técnicos de los distintos 
oficios y la regulación del aprendizaje, así como los nuevos precios dé retri-
buir las maniobras. También establecía el que se nombrara un tejedor hábil 
para que revisara las jergas cuando salieran del telar y castigara las faltas 
del tejido con suspensiones en el trabajo por los días que estimase oportuno, 
consignándose, que no habían de percibir «el sueldo que está estipulado 
cuando no trabajamos.» (1) 
De este modo, en los comienzos del siglo XVIII, quedó implantada en 
la fábrica Nacional de Guadalajara una modalidad de retribución del traba-
jo de la que ya existía un ejemplar antecedente en las cerámicas talavera-
nas (2), modalidad, que nos hace pensar en la idea, en el concepto de salario 
vital de nuestros días. Aquellos obreros holandeses contratados, que estaban 
a disposición, de la industria que los empleaba cuando quería, habían de sos-
tenerse, habían de vivir, al igual que sus familias, cuando por no darles 
labor la fábrica no podían trabajar. Y era muy justo que, así como seles 
pagó un salario desde que llegaron a España hasta que empezaron a tener 
ocupación, se les continuara pagando ese mismo salario, cuando, siguiendo 
contratados, teniéndoles la fábrica a su disposición, no les entregaba mate-
rias para trabajarlas. 
Ciertamente, que de este beneficio no disfrutaron más que los obreros 
holandeses. 
Si esta idea de obrero contratado, de obrero disponible, de obrero a dis-
posición de la fábrica, se hubiera extendido en aquel tiempo, con todas sus 
consecuencias de salarios de sostenimiento, de salarios vitales, aplicándose 
a todas las tareas que requieren obreros adiestrados, con permanencia, y a 
disposición del que los emplea, ¡cuánto más suave y humano hubiera sido el 
vivir de los obreros y su tránsito de artesanos a proletarios! 
No es de extrañar el que los holandeses defendieran su derecho al sala-
rio en los días que no trabajasen, pues, la historia de esta fábrica de Gua-
dalajara, nos comprueba que, la irregularidad del trabajo, fué un mal que 
no tuvo nunca remedio en ella. 
(1) Para comodidad de nuestros lectores, insertamos las notas de este capítulo, todas ellas, muy 
extensas, al final del mismo. Esta 1." se encontrará en la página 62. 
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Así, en 1737, se atribuía el mal estado de la fábrica «a que no había 
proporción en el gobierno de las maniobras para la igual y perenne labor de 
los maniobristas, los que trabajaban quince o veinte días y holgaban otros 
tantos o poco menos». Por ésto, las reglas de buen gobierno que en ese año 
dio a la fábrica el superintendente D. Antonio de la Moneda y Garay, or-
denaban que en cuanto se terminara de tejer una tela, dieran los tejedores 
aviso al despacho de lanas, para que, al día siguiente, les entregaran la 
hilaza necesaria para otra tela, sin esperar que pasaran los ocho días de 
huelga (3). 
Estos días de huelga, desigualmente gravosos para los obreros holande-
ses y españoles, y siempre perjudiciales para la fábrica, hicieron más vivo y 
fuerte el argumento que, para su defensa, emplearon los obreros españoles 
en 1740, en que la dirección de la fábrica quiso hacer una disminución en 
las retribuciones de las maniobras, por la que se calculó que la Hacienda 
Nacional tendría un ahorro de 160.000 reales al año. 
Los operarios, rehusaron la continuación del trabajo por considerar que 
las cantidades que les señalaban no eran suficientes para su sustento. Por los 
directores de la fábrica, se les hizo ver que conforme al Reglamento que se 
proponía, podía ganar cada tejedor, al día, de nueve y medio a diez reales; 
cada tundidor, de ocho y medio a nueve; y cada emborrador de seis y medio 
a siete. 
Estos jornales, decían los superiores, que eran suficientes para la subsis-
tencia de sus familias. Los operarios, calculaban de otra manera, por la ex-
periencia que tenían de lo que ocurría en la fábrica, insistiendo, que no les 
alcanzaba para su propio alimento, pues aunque la retribución que les ofre-
cían por las maniobras era proporcional a su trabajo, había muchos días va-
cantes en que sin ganar nada habían de mantener a sus familias, no teniendo 
arbitrio para ejercer en ellos sus oficios y habilidades, ni aplicarse a otros 
trabajos, por deber estar siempre prontos para servir a la fábrica. Que no 
solo debían contarse en este número los días vacantes por no asistirles con 
materiales o por otras ocurrencias, sino también, los días de fiesta y de pre-
cepto de oir misa, en los que tampoco se les daba trabajo, a no ser que con 
urgencia se pidiesen de orden de S. M. algunos paños. 
Por todo ésto, calculaban que apenas salían por semana a cuatro días 
de trabajo; y que así, al que se le asignaban siete reales de jornal al día por 
el nuevo Reglamento, solo sacaría cuatro. 
Que estos defectos siguieron en la fábrica de Guadalajara, no consi-
guiéndose el suprimirlos con tan buenas disposiciones y tan repetidas quejas, 
lo prueba el que Larruga, en el Tomo XVI de sus Memorias, al hacer unas 
reflexiones sobre el estado en que se encontraba la fábrica en su tiempo 
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— 1792 — propone, entre otros remedios, el «que se hagan nuevas tarifas, 
reduciendo a precios más bajos los salarios o retribuciones por las manufac-
turas, aumentándose a la vez la duración de la jornada». «Igualmente se 
pudieran tomar medidas para que en todo el curso del año tuviesen que ha-
cer, conservando solamente el número de oficiales que se puede ocupar sin 
interrupción, pues lo que más les atrasa es estar, a veces quince días o un 
mes, sin trabajar; siendo indubitable que si un oficial necesita para su sub-
sistencia y la de su familia, verbigracia, nuevecientos reales anualmente, en-
tonces le bastará ganar tres reales al día, con tal de que trabaje trescientos 
días al año, y que si no trabaja más de los doscientos, por faltarle que hacer, 
será menester, para completar los nuevecientos reales por el propio cómputo, 
que gane cuatro y medio, cuyo motivo es el que obliga a los fabricantes a pa-
gar la obra a precios más subidos, infiriéndose bastante de este cálculo, que 
mira a enriquecer o empobrecer ai fabricante.» 
Y poco más adelante, insiste en la misma idea, reclamando lo que hoy 
llamamos concordancia en el ritmo de fabricación, con estos interesantes pá-
rrafos que reflejan el pensamiento de la época: «En la Real Fábrica, se abrían 
antes muy tarde las puertas, así en invierno como en verano. Así, los manio-
breros más aplicados a su trabajo, se hallaban privados de él por más de 
dos horas, y el Rey perdía todo este tiempo con los oficiales que eran paga-
dos por jornales; y así es necesario que una fábrica se abra siempre al salir 
el sol, y que los maestros sean tan asistentes a sus ejercicios como los ofi-
ciales. » 
«Se habrá reparado en los hechos que llevamos citados que, en ocasio-
nes, muchos oficiales de todo género se veían obligados a holgar por faltar-
les obra muchas veces en el curso del año: esta falta, nace de los maestros, 
que son poco atentos a las prevenciones para que nunca falte la obra. Para 
esto es necesario que los que mandan en la Real Fábrica se arreglen sobre 
el numero de los telares que tienen, y dispongan las cosas de manera que, el 
número de los oficiales de cada especie, corresponda al de los que trabajan 
en los telares, de tal forma, que haya siempre un número equivalente de unos 
a otros para que pase la obra, sucesivamente, de un oficial a otro sín ningún 
intervalo, y luego que se halla el equilibrio es muy fácil mantenerle.» 
«Es necesario, también, que los gobernantes de la Real Fábrica, tengan 
una provisión de lanas de primera, segunda y tercera calidad, lavada y des-
cadillada, sea para ponerla en tintura o sea para trabajarla en blanco, y 
deben siempre tener esto adelantado para mantener la obra a la primera 
mano, en caso de mal tiempo y otros inconvenientes que suceden en el curso 
del año, y luego que la primera mano está proveída de obra, pasa de mano 
en mano y cada oficial está siempre ocupado.» 
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«Es así mismo muy necesario en el invierno hacer una provisión de hila-
za para reemplazar la que no se pueda hacer en el verano, por que las hilan-
deras van en este tiempo a trabajar al campo, y para ésto se ha de dar 
en el invierno, por los oficiales de las hilanderas, el número de tornos que 
conozcan ser necesarios para esta provisión, por que en el invierno, dichos 
oficiales hallan tantas hilanderas cuantas necesitan, cuando en el verano 
hallan pocas; si en la Real Fábrica, los maestros no tuviesen esta prevención, 
los tejedores y los oficiales se estarían, principalmente en este tiempo, mu-
chos días sin trabajo». 
Hemos insistido, acumulando noticias sobre la irregularidad del trabajo 
en esta Fábrica Nacional de Paños de Guadalajara, por considerar que fue' 
la irregularidad en el trabajo la causa de uno de los más graves males que 
afligieron a los obreros en los tiempos modernos de la industrialización. De-
biendo consignar que este mal alcanzó proporciones extraordinarias en la 
industria lanera, en la que, además, las crisis industiiales tuvieron repercu-
siones verdaderamente extraordinarias. (4) 
De menor alcance, pero muy curioso, fué otro hecho. 
En los primeros años de la fábrica de Guadalajara, como estaba esta-
blecido el pago de la retribución por el trabajo a los holandeses con arreglo 
a la ordenanza de Leyden, que era más elevada que la española, por la cual se 
pagaba el trabajo que hacían los españoles, tuvo lugar un abuso entre los obre-
ros de una y otra nación, que causó un gran perjuicio a la Hacienda Real. 
Las hilanderas holandesas, conseguían que las entregasen más labor y 
número de tornos de los que podían trabajar, y ellas entregaban tornos y 
materias a otras mujeres españolas para que hilasen y a las que pagaban por 
la tarifa de España, en tanto que, ellas, se hacían pagar por todo el trabajo 
al precio de la tarifa de Holanda. 
Fué este abuso idéntico al que se produjo por no haberse contratado los 
oficios de escadilladores y encarretadores, oficios descansados, que muchos 
holandeses practicaban, haciendo trabajar con ellos a muchachos españoles, 
a los que pagaban dos cuartos por libra, cobrando ellos cinco a la fábrica, 
sin estar contratados. 
La condición once del contrato de Leyden, hiere la sensibilidad social de 
los hombres de hoy por la fijación de salarios de niños de 12 y 6 años. Prueba 
ésto que, en Holanda, a los niños de esas edades, se les hacía trabajar. 
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En Castilla, los gremios, con sus preceptos limitativos del aprendizaje, 
persiguiendo la finalidad de que no aumentara el número de los oficiales y 
los maestros, se impedía el que los niños fueran aprendices antes de los 12 
años. Las ordenanzas de los Estameñeros de Segovia de 1642, de acuerdo 
con la ley 99 del título 13, libro 7 de la Recopilación, fijaban en 16 años la 
edad mínima para ser examinado de maestro tejedor. 
Como, no obstante de ser opuestas las costumbres y leyes españolas a 
que los niños trabajaran, se llevaron a Guadalajara 74 niños de los acogi-
dos en la Casa de los Desamparados de Madrid, para enseñarles los oficios 
de la pañería; creímos que en esta decisión influyera el precepto 11 del con-
trato de Leyden. Mas no fué así, pues el envío de niños s¥ hizo por la ne* 
gativa de los naturales a trabajar y a instruirse en los. oficios laneros en los 
primeros tiempos de la implantación de la fábrica. (5) Fué Riperdá, el que 
ordenó en 1719 el traslado de los niños a Guadalajara, y, justo es consignar 
las acertadas medidas que dispuso para su protección. Por cuenta de la 
Real Hacienda se les mantenía y daba de vestir. Se nombró un Sacerdote 
gara, que en los días de fiesta los acompañara a oir misa, enseñándoles a leer 
y escribir en los ratos libres en días de trabajo, proporcionándoles médico y 
medicinas en sus enfermedades. 
,* Aunque se quisoque aprendieran todos los oficios de la fábrica, sola-
mente les enseñaron los maestros a hilar y hacer canillas. En los tres prime-
ros meses, su trabajo quedaba a beneficio de los maestros, y lo que después 
ganaban sé aplicaba para mantenerlos, entregando a cada niño dos cuartos 
por semana con el fin de estimularlos en el trabajo. 
Ocho años después de llegar la primera expedición de1 niños a Guada-
lajara, en las Providencias que S. M . ordenaba a D. Guillermo Bassala, al 
ser nombrado director de la fábrica, quejoso de que se los tuviera durante 
cinco, seis y siete años empleados en un solo oficio, en hilar, que se aprende 
en pocos meses, sin enseñarlos a urdir, tejer u otros trabajos análogos, man-
daba que se empleara a los que tuviesen edad y,¡ aptitud para trabajar por 
su cuenta, distribuyendo a los de menos edad, o aptitudes, como aprendices 
en las casas de los maestros, según estaba convenido, y en estando capacita-
dos para una maniobra se les pasara a ptra r para que se adiestraran en todo. 
En el mismo año de 1727, se dio una última disposición relacionada 
con estos niños^ ordenándose que los que aún trabajaban en la fábrica ga-
nasen lo que los demás españoles, según las tareas que realizasen, para qué 
con ello se pudieran mantener y vestir. 
En la redacción de esta orden, se advierten las preocupaciones que de-
bieron causar a lps directores de la fábrica el atender y cuidar a tan prema-
turos trabajadores. ..„ - i 
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Aunque fio se enviaron más niños del Asilo a Guadaíajara, como pasa-
dos los primeros tiempos los arriacenses fueron ingresando en la fábrica y 
aprendiendo sus oficios, no tardaron también en ingresar niños de 5 y 6 
años, que ejecutaban trabajos diversos en la fábrica y recibían el salario 
correspondiente. 
(1) Consideramos de gran interés la reproducción de este segundo Contrato, que está pu-
blicado en el Tomo XIV, de Las Memorias, de Larruga: 
«En nombre de todos los obreros que vinieron de Holanda, y destinados para emborrado-
res de lana, cardadores e hilanderos de berbí, cardadores e hilanderos de trama, tejedores, percha-
dores y tundidores, con voz y poder suficiente de ellos, que hemos tratado con el Sr. D. José 
Aguado Correa, Caballero del Orden de Cálatrava y Director General de esta Real Fábrica, y 
en presencia del Sr. Conde de Medina y Contreras, Intendente de esta provincia, la de Soria y 
Cuenca, y del Revdmo. P. Fr. Juan de Toledo, nuestro Capellán Mayor, los artículos abajo refe-
ridos, que obraremos y cumpliremos religiosamente, de que hacemos obligación y si faltáremos 
a ellos, o a cualquiera de por sí, relevamos a S. M . (que Dios guarde) del tratado que su Emba-
jador el Sr. Marqués de Berretilandi. hizo antes que saliésemos de Amsterdan, y nos sujetamos 
a las demás penas que correspondan a la falta de su cumplimiento, entendiéndose esto ser sólo 
por cada individuo que alterase este tratado, por que el que lo observare, se le mantendrá en él 
hasta que se cumpla el tiempo contratado en Holanda. 
Embarradores, Que por cada libra de lana blanca, y de color simple con aceite, sea para 
berbí o sea para trama, que emborrásemos con toda perfección, se nos ha de pagar seis cuartos 
de esta moneda de vellón. 
Que por la media mezcla, que se entiende toda aquélla, en la cual, no pasará de dos onzas 
en libra, se nos ha de pagar a razón de cinco sueldos y un cuarto, moneda de Holanda, por cada 
libra que entreguemos cardada. 
, Que por la mezcla entera, que es la que sube de las dos onzas, se nos ha de pagar en la 
misma conformidad, a razón de ocho sueldos, moneda de Holanda, por libra. 
Que na de ser de la obligación de los maestros de estos ejercicios el cardar, y mezclar las 
lanas dé color que se nos entreguen para hacer la mezcla, sin sueldo alguno, más que el que go-
zaren por su oficio. 
Que los precios y condiciones expresados se entiende, tanto por la lana que ha de servir de 
berbí, corno para trama, pues en este ejercicio de emborrar, no ha de haber distinción alguna de 
precios de una a otra calidad. 
Que ha de ser de la obligación de los mismos maestros el enseñar a las personas que se les 
pusiese, dándoles por una vez un doblón cada uno de los que aprendieren 
Que por cuanto los expresados maestros tenían la regalía de recibir por cada par de cardas 
viejas un real de plata, quedamos convenidos que han de entregar en el almacén de la fábrica 
las cardas desechadas al tiempo de pedir las nuevas, y en lugar del real de plata, se les ha de dar 
un doblón al año por esta razón. 
Que él trabajo que hagamos, ha de ser a toda ley y perfección, y si alguna vez se hallare I» 
contrario, hemos de estar sujetos a las multas que se nos echaren por la falta del cumplimiento 
de nuestra obligación. i 
Cardadores e hilanderos de berbí. Que nos obligamos a cardar a la carda pequeña, e hilar 
cada madeja de a cinco golpes libras holandesas, este (párrafo le creemos mal transcripto, pues 
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debe decir: Cinco madejas en cada libra holandesa de sesenta golpes) y de veintidós golpes por 
madeja de la medida del aspa, que hay en esta Real Fábrica, de lana blanca, a razón de cinco 
sueldos, moneda de Holanda, cada una, y si se nos mandare hilar de a seis madejas en libra, se 
nos ha de pagar a seis sueldos. 
Que por la lana de color se nos ha de pagar nudio sueldo más en cada madeja, que por el 
blanco; de forma que hilando, han de ser cinco madejas en libra, hemos de recibir cinco sueldos 
y medio, y si de a seis, seis sueldos y medio. 
Que e) hilado ha de ser de toda ley, mayor perfección, y del peso expresado, con cortísima 
diferencia, y que cuando ésta la haya, sea en favor de la manufactura, y rarísima vez en contra, 
por que de esta suerte hemos de estar sujetos, y desde luego nos sujetamos a las multas que se 
nos echaren por este motivo, y cualquiera otra falta del cumplimiento de nuestra obligación. 
Todos generalmente en este oficio nos obligamos a enseñar a los muchachos, y personas que 
nos pusieren con las condiciones siguientes: 
Que los tres meses primeros del aprendizaje, ha de ser nuestro el trabajo del aprendiz, y 
aparte de esto, por cada un muchacho de los que enseñásemos en nuestra Escuela según la orden 
que en la fábrica se nos dé, a que hemos de estar sujetos por su número, se nos han de dar dos 
reales y medio de plata cada semana, durante los dichos tres meses primeros, fenecidos los cua-
les, no hemos de gozar de esta regalia, y en los tres meses últimos de los seis que han de estar 
en nuestro poder los expresados aprendices, nos obligamos a darles a cada uno por cada made-
ja de hilado de la fineza y bondad referida, cinco cuartos de esta moneda, y por el cardado de 
cada madeja, tres cuartos, con la precisa obligación de que la tercera parte de los muchachos 
que tuviésemos, han de saber cardar al fin de los dichos seis meses, poniendo de nuestra parte 
cuanto sea capaz para este fin, y para que sepan perfectamente hilar. > 
Fenecidos dichos seis meses, han de quedar dichos muchachos aprendices a la disposición 
del Rey, para que los arregle, como le convenga, sin que ni el maestro que los haya enseñado, 
ni otro alguno de los de nuestro ejercicio, pueda tener sobre ellos pretensión alguna. 
Cardadores e hilanderos de trama. Que por cada libra de trama, peso de Leyden, que carde-
mos e hilemos de sesenta golpes de aspa, que hacen tres madejas de a veinte golpes cada una 
de la medida del aspa, que hay presentemente en esta Real Fábrica; la lana blanca se nos ha de 
pagar catorce sueldos, moneda holandesa, y por el color y mezcla, se nos ha de pagar medio 
sueldo de Holanda en cada madeja. 
Que si se nos pidiere hilado más fino, o más grueso, se nos ha de subir y bajar su precio a 
proporción. 
Que las madejas las hemos de llevar al despacho aspadas de a veinte golpes cada una, para 
que se pueda reconocer que tres de ellas tienen una libra, y a proporción en lo demás de más fino 
o más grueso que se nos mandare hilar. 
Que en cuanto a los aprendices, nos obligamos a observar y cumplir en todo v por todo lo 
que se ha tratado con los hilanderos y cardadores de berbí, de que estamos a las multas que nos 
echasen por cualquiera falta en el cumplimiento de nuestra obligación, que consiste en observar 
puntualmente estos tratados, y hacer la manufactura a toda perfección, de medida y pese ex-
presado. 
Tejedores. Que las telas de 2.800 hilos han de ser de berbí de cinco madejas de veintidós 
golpes en libra, y las hemos de tejer con trama de sesenta golpes de aspa en cada libra, pagán-
donos por las blancas diez y seis sueldos por cada una madeja y media de Holanda, y por las de 
color y mezcla diez y siete. 
Que las de 3.000 hilos han de tener berbí y trama proporcionada su calidad y de la sutile-
za que les corresponde, respecto de tres mil. Y nos han de pagar por su tejido diez y ocho suel-
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tíos por tas blancas y diez y nueve por las de color. 
Que las de 3.200 hilos han de tener la proporción que le corresponde en los hilados de 
berbí y trama y se nos han de dar por el tejido de las blancas diez y nueve sueldos y medio, y 
por las de color veinte y medio. 
Que por las de 3.400 hilos que han de ser así mismo proporcionadas a su calidad, la fineza 
de los Hilados, hemos de recibir por el tejido de las blancas veinte sueldos y medio, y por las de 
color veintiuno y medio. 
Que las de 3.600 hilos con el berbí y trama de la fineza que le corresponde, hemos de tejer-
las por veintidós las blancas, y por veintitrés las de color. 
Y las de 3.800 hilos, que de la misma suerte han de tener de berbí y trama la fineza que les 
toca, respecto de las demás calidades, y hemos de tejer por veintidós y medio sueldos las blan-
cas, y por veintitrés y medio las de color. 
Que los anchos de los peines, han de ser: 
El de 2.800 y 3.000 hilos 14 1/4. 
' E l de 3.200 y'3.400 hilos 15 1/4. 
El de 3.600 y 3.800 hilos 16 1/4. 
Y respecto de que los paños blancos encojen en el batán más que los de color, es condición 
que, en caso de no salir dichos paños blancos después de enfurtidos, de la bondad y ancho re-
gular que aquí se necesita para su despacho tejiéndolos en los peines de la medida expresada, 
se haya de aumentar a ella y alargar el peine lo que parezca suficiente, para que el paño salga 
de ley, y de entera aprobación, en que hemos de poner toda nuestra aplicación, al fin de que las 
manufacturas de esta Real Fábrica adquieran en todas partes la estimación de las extranjeras. 
Y por que por nuestra parte nos obligamos con las condiciones y precios referidos a tejer 
los paños con la mayor perfección que cabe en este oficio, somos contentos se elija un tejedor el 
más hábil, y de buena conciencia, para que reconozca las jergas cuando salgan del telar, senten-
cien los defectos que en ellas hubiere por falta del cumplimiento de nuestra obligación, y señale 
las penas que mereciésemos por ello, las cuales han de consistir en condenarnos en tantos días 
de falta de trabajo, sin que en ellos le podamos pretender por motivo alguno, ni tampoco el 
sueldo que está estipulado, cuando no trabajamos, por que los días en que saliésemos sentencia-
dos, los hemos de perder enteramente no ganando en ellos cosa alguna con ejercicios de la fá-
brica. Todos generalmente los de nuestro gremio nos obligamos a enseñar a todas las personas 
y aprendices que nos pongan con las condiciones siguientes: 
Que los aprendices han de estar dos años precisos en el aprendizaje, recibiendo solamente 
por su trabajo una cuarta parte del importe de la tela, y las restantes tres partes para el maestro 
que los enseñe, y fenecidos los dichos dos años quedarán a la disposición de S. M. para que los 
arregle como le convenga, obligándonos a darlos en dicho tiempo enseñados a toda perfección, 
y capaces de gobernar un telar por si mismos. 
Perchadores u tundidores. Que por nuestro trabajo de cada hora se nos ha de pagar cuatro 
sueldos, moneda de Holanda, sobre el supuesto de ser éste el estilo que practican en Leyden. En 
estos dos oficios, así en el modo de trabajar, como en, el de reglar las cosas, y la perfección de 
los trabajos; y que de este Reglamento, al que se estila tn Leyden, no hay más diferencias que 
el pagarse aquí cuatro sueldos por hora y allá tres, sobre que si supiere o calificare cosa en con-
trario, hemos de estar obligados, y desde luego nos obligamos a pagar toda la diferencia que 
hubiéremos tomado de más, desde el día de la fecha de este contrato, hasta el que se nos haga 
la reconvención. 
Que el trabajo que hagamos, ha de ser de toda perfección, y si alguno hiciese falta en ésto, 
no cumpliendo con su obligación, ha de estar sujeto a las multas que se echaren, correspondien-
tes aj defecto. 
- 6 4 -
Que todos los perchadores y tundidores nos obligamos a enseñar a todas las personas y 
aprendices que nos pusieren, con la condición de haberse de mantener dos años precisos con l#s 
maestros que los enseñen, y darles de cada, semana veinticuatro horas del trabajo del aprendiz, 
reguladas a nuestro estilo, y según «1 Reglamento de horas que tenemos. Y por todas las restan-, 
tes horas de la semana, que son las que tocan y pertenecen a l dicho aprendiz, ha de recibir su 
importe a razón de ocho cuartos cada hora, en la conformidad que se ajustare con el Sr. D.José 
Aguado Correa, Director General de esta Real Fábrica, quien tiene libre arbitrio de poderlo 
hacer, y si al presente hubiere algún tundidor o peronador que no set aprendiz, y no sea de los 
que hemos venido de Holanda, ha de tener dicho señor la libertad de poder convenir con él, y 
arreglarle al precio que le convenga, y lo mismo con todos los que entrasen de nuevo al ejercicio, 
de estos dos oficios, pues solo este tratado se debe mantener con ríos que -hemos venido d«¡ 
Holanda. » ./. , „ , „ • • • • - . ¡' • o •'» ?*<.?> 
(2) En las ordenanzas que los oficiales de las fábricas de loza de Talavera de la Reina, for-
maron el año de 1751 y que están publicadas en el Tomo 8 ° de las célebres Memorias del señor 
Larruga, hay un capitulo, el VIII.°, que demuestra la existencia, desde muy antiguo, de unas cos-
tumbres y prácticas que hoy nos impresionan hondamente. El cuidado y la atenta protección ¡que 
se dispensaba a los trabajadores talaveranos llega a ese ideal social, anhelado por tantos en 
los momentos actuales, del seguro total-, No resistimos al deseo de reproducir ese texto. 
«Capítulo VIII. 0 — Que se asista a todos los maestros y oficiales con las diarias raciones, y 
demás que necesiten para sus urgencias. It. Por cuánto de antigua costumbre se há obseivado, 
que los dueños de los alfares han acudido a" todos los maestros oficiales de ellos con las racio-
nes diarias, tanto los días de 'trabajo, cuanto los feriados, y ño solo* en los tiempos quetraba-
jan, si no es también en los que no asistan al alfar,1 por "ausencia, enfermedad, u otra* causa, 
igualmente los dan las demás porciones que necesitan para rás ür^énci&s qué se les ocurren, so-
corto éh sus necesidades, pagar arrendamiento dé casas, hacer prS'^iSióñ' de11 tocino^ y otros in-
dispensables gastos, sin que se haya puesto el reparo de que los oficiales én algunas ocasiones 
no lo tengan ganado y sean deudores en favor dé los1 dichos dueños, conformándonos con la an-
tigua costumbre observada de tiempo inmemorial: ordenamos, qtfé dichos dueños de alfares in-
violablemente y sin retardación alguna asistan a Ios-maestros^ oficiales dé ellos con las diarias 
raciones, que es estilo para sus preciso» alimentos? y también con las demás que les ocurran, sin 
que para no lo hacer así les sirva de excepción el que el maestio oficial sea deudor de alguna 
cantidad; pues esto rara vez puede suceder, y si sucediese, será por qulpa del dueño de dicho 
alfar, por que trabajándose en él con la continuación que se debe, siempre resultarán acreedo-
res por crecidas porciones los dichos maestros y oficiales, respecto de que, .éstos e ' crecido im-
porte de las labores que diariamente trabajan le dejan enpodei; del du^ñg, sin, perGJbir de éste 
más que la corta ración que es costumbre dar para los alimento» diaris|s;. y el exceso Jes sirve a 
dichos dueños para comerciar con él y aumentar el. caudal, sin que se le compela a menos que 
no concurra causa justa a que pague prpnta e íntegramente los alcances, que según los ajustes y 
liquidaciones de cuentas resulten con él en favor de dichos maestros oficiales, lqs que por lo re-
ferido siempre han tenido derecho a que además de ¡a ración diaria, resulten o no acreedores, 
se les acuda con las demás cantidades que necesiten e n el año, para las urgencias que les 
ocurra.> 
(3) «Regla X . — Teniendo por práctica en estas Reales Fábricas de¡ algunos años a ésta 
Parte que al gremio de tejedores de paños de ellas no se les asista continuamente con hilazas 
para que ejecuten los tejidos, o b s e r v á n d o s e l e después de cada tela que tejen huelgan los ofi-
ciales ocho días y pasados dárseles hilazas para tejer otra lo cual- notan solamente al atrasar a 
dichos oficiales, si no el que la Real Hacienda padece por este motivo graves perjuicios, por no 
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ejecutarse los tejidos con las calidades, perfección y legalidad correspondiente, deseándose se 
logre la mayor bondad en ello y que al mismo tiempo el referido gremio tenga su maniobra co-
rriente, mando: que desde 1.° de octubre próximo, que viene, luego que concluyan los oficiales 
cada tel» den cuenta a los maestros de despachos de lanas para que les conste, y precediendo 
este aviso pasarán dichos oficiales a tenderla para que se esté oreando desde el día en que la 
cortasen hasta el día siguiente por la tarde que la entregarán en el mencionado despacho donde 
se reconocerá, y no hallando defecto digno de suspender el trabajo se les despachará papeleta 
como se acostumbra para el pago, y el día que siguiere de trabajo, por la mañana se les dará la 
hilaza de berbi para que encolen nueva tela, y a su debido tiempo la hilaza de trama correspon-
diente, sin esperar a que pasen los ocho días de huelga, por convenir así al Real servicio, los 
nominados oficiales del gremio de tejedores han de entrar a trabajar a las siete de la mañana 
para salir a las doce infaliblemente al toque de la campana de las Reales Fábricas, y desde la 
una hasta ponerse el sol por la tarde, desde l . - de octubre hasta el fin de marzo y en los seis 
meses restantes del año han de trabajar desde las seis de la mañana hasta las doce del día y 
desde la una hasta ponerse el sol.» 
(4) Consideramos que es muy oportuno el consignar, que, el anhelo de tener un jornal 
constante, de lograr un ingreso fijo, llevó en todo tiempo a la fábrica, a la industria, a los obre-
ros que trabajando libremente, ya en sus casas, ya a domicilio, conseguí un un ingreso diario se-
guro, aunque fuesen menos retribuidas sus tareas. En los trabajos a domicilio, además del jornal, 
los obreros recibían manutención. Como caso curioso y que demuestra claramente cuanto afir-
mamos, citaremos un ejemplo de proletarización en un pueblo valenciano en el siglo XVIII. 
Era costumbre en Vilanesa el que las hilanderas fuesen a las casas de los cosecheros de ca-
pullo para trabajar la seda que tenia cada uno. Iban acompañadas por una muchacha que las 
ayudaba en el trabajo, y recibía el nombre de menadora. El jornal de la hilandera, con obliga-
ción de hilar cuatro libras de seda, era de 6 reales, y el de la menadora de 2 reales y 8 marave-
dís, debiendo mantenerlas. 
En la fábrica, solamente pagaban a las hilanderas 4 reales sin mantenerlas, mas como el 
trabajo era menos penoso y tenían seguro el jornal, muchas preferían ir a la fábrica. 
Un fabricante de dicho lugar, D. José Lapayese, en un libro publicado en 1789, sobre el 
Arte de hilar, devanar, doblar y torcer las sedas, nos da noticias muy exactas de lo que en Vi-
lanesa ocurria: 
«Es cierto que mientras las hilanderas hallan quien las da 6 reales y las mantenga, no vie-
nen a mi fábrica para ganar 4, debiendo mantenerse con ello; pero como yo hago ahogar mi ca-
pullo, y las hilanderas concluyen pronto las hilazas de los cosecheros, no puedo ocupar tanta9, 
como se presentan después, de manera que hay siempre de sobra; y cualquiera puede conocer que 
es mis abuso que necesidad el pagar un jornal de 6 reales, manteniendo además de esto a las 
hilanderas, y 2 reales y 8 maravedís a la muchacha menadora, pues no se ve otra cosa si no jor-
naleros que no ganan más que los mismos 4 reales, con los cuales, se mantienen con la mujer y 
los hijos; de lo cual tengo bastante experiencia de dos años a esta parte con los muchos que hay 
ocupados en mi fábrica, con gran sentimiento mío de no poder ocupar a todos los pobrecitos 
que se presentan diariamente para que les dé que trabajar. 
Es verdad que la hilaza a la moda antigua es muy penosa, y que parece justo que el jornal 
sea proporcionado al trabajo, pues así la hilandera, como la menadora, se matan, digámoslo asi, 
para hilar las cuatro libras de seda que tienen la obligación de hilar; y con dificultad pueden 
aguantar un mes, en particular la hilandera, cuya salud se quebranta, y su ropa se pone como su 
rostro en el más deplorable estado, contribuyendo mucho a todo esto la proximidad del fuefr9 
poi la mala construcción de su horno. Siguiendo mi método, pueden hilar todo el año y el traba-
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jo que tienen es un juguete para la hilandera y menadora, según ellas mismas lo confiesan, si s« 
compara con ei método antiguo; pues como según el mío, la hilandera no hila más que dos agu-
jas, tiene poco, hablando comparativamente, y tiene bastante a que atender para hacerlo coi) 
perfección, y la construcción del horno impide que no se resienta del calor del fuego, no que-
branta su salud, y ni destruye su ropa, ni rostro; por cuyas razones también confiesan, que les 
conviene más ganar los 4 reales, y mantenerse con ellos, que los 6 y ser mantenidas, y es utili-
dad común, y por consiguiente del Estado, no solo todo lo referido, si no también el mayor aho-
rro de las maniobras en todas nuestras fábricas y labores.» JOSÉ LAPAYESE. — Tratado de hilar, 
devanar, doblar y. torcer las sedas, según el método de Mr. Vaucanson y Principios y. Progresos de la 
Fábrica de Vilanesa. — Madrid, 1879. 
(5) En el manuscrito ya citado de D. Antonio Martínez de Murcia, titulado «Origen u esta-
do de las Reales Fábricas de Guadalaiara», y refiriéndose a los primeros tiempos de establecerse la 
fábrica en Guadalajara, se dice, Capítulo VII, página 209: 
«iban aplicándose los hijos de las referidas familias holandesas, y también introdu-
ciendo muchachos españoles; pero como cosa tan extraña en la ciudad y que los naturales tenían 
a deshonra ser fabricantes de lanas por que nunca fué pueblo de tejidos de ellas, se excusaban 
con imponderable repugnancia; que me acuerdo haber visto recoger forzados algunos pobres sir-
vientes, y ociosos para sujetarlos a la expresada maniobra, y hoy son oficiales y maestros. 
Pasáronse bastantes tiempos en este frenesí y se toleraban necesidades antes que incluirse 
en estas labores, por cuyo motivo, y otros, se tomó el arbitrio de llevar de esta Corte la conside-
rable porción de niños de los desamparados, señalándoles casa, donde los tenían, con un Rector 
y personas que los asistían, doctrinaban y enseñaban, a expensas de las Reales Fábricas, vistién-
dolos y calzándolos en la misma forma y subsistieron así, hilando todo género de hilazas para 
los paños bastante tiempo, lo que se extinguió » 
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T E R C E R A P A R T E 
B E J A R 

EL BOSQUE, Palacio de recreo construido por los Duques 
de Béjar. 
Con las aguas serranas de este remanso, que tanto embe-
llecen el paisaje, se alimentan las fuentes y juegos de aguas del 
jardín de la residencia ducal, y corriendo entre verdes prados, 
llenan, mas tarde, tinas y calderas e'n el lavadero y tinte, cons-
truido también por los duques, y en donde se lavan y tintan, 
desde hace siglos, con firmeza de matices, los paños y lanas 
que dieron fama y renombre a la industriosa Béjar. 

FUNDACIÓN Y DESARROLLO DE LA FA-
BRICA DE PAÑOS DE BEJAR BAJO LA 
PROTECCIÓN DE SUS DUQUES 
Los Zúñiga, Señores, primero, y después Duques de 
Béjar. — Construcción de tintes y batanes en el siglo 
XVI. - Contrata de maestros flamencos para estable-
cerse en Béjar. —Condiciones del Contrato. —Llegan 
a Béjar los maestros extranjeros. — Su alojamiento y 
auxilios primeros. — Se inician los trabajos de la fa-
bricación. — Los flamencos agotan muy pronto los 
recursos de la fábrica. — Baja de un tercio en suel-
dos y manufacturas. — Se interesa en la fábrica a 
personas de la villa. — La protección de los Duques 
d los fabricantes continúa. 
Por cambio de la posesión de la villa de Frías, adquirió el Señorío de 
Béjar en 1396, un noble caballero, navarro de origen, D. Diego López de 
Stunniga, 1358-1417, el que fundó un mayorazgo, quedando regulado su dis-
frute en el testamento que otorgó el 29 de junio de 1397. Los Reyes Católi-
cos, resolviendo un pleito de sucesión entre descendientes de Stunniga, 
concedieron en 1476 el título de Duque de Béjar a D. Alvaro López de Zú-
ñiga y Guzmán. 
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Y la familia Zúñiga, en sucesión directa, poseyó el mayorazgo así crea-
do, hasta 1777, año en que, por muerte del duque D. Joaquín López de 
Ziíñiga, pasó a D . a María Josefa Pimentel, casada con el duque de Osuna. 
En el siglo XVI, los duques fomentan la fabricación de paños, a la que 
de antiguo se dedican los naturales de la villa y pueblos de la Tierra, man-
dando construir un tinte para lanas y paños, 1592, subsistiendo hoy el primi-
tivo edificio dedicado al mismo empleo. 
En el siglo siguiente, aunque la industria-de paños aumenta y se conso-
lida, (1) Béjar conoce, como toda España, épocas de gran empobrecimiento. 
A la Casa ducal, también llegan momentos de alguna dificultad económica. 
Los grandes gastos que el duque D. Manuel de Záñiga y Sotomayor, hizo 
en la guerra contra los turcos, a donde fué voluntario y alcanzó heroica y 
ejemplar muerte en el asalto de Buda el 13 de julio de 1686, quedaron la 
hacienda de la Casa algo decaída. Las duquesas, madre y viuda, D . a Teresa 
Sarmiento de la Cerda y D . a María Alberta de Castro, dos damas de grande 
espíritu, deseosas de fomentar la vida de los pueblos pertenecientes al pa-
trimonio de sus hijos, continuaron con mayor vigor y entusiasmo la tarea, 
ya emprendida por sus antecesores, de arraigar en Béjar la industria de los 
paños finos. 
Y así, al final de este siglo XVII, cuando ya se han edificado batanes, 
agrandado el tinte e instalado prensas, cuando todos los vecinos, y en espe-
cial los tejedores y los «hacedores» de paños, pueden efectuar las operacio-
nes de tintar y acabar sus tejidos mediante una retribución que los duques 
(1) Se conocen los nombres de nueve fabricantes de paños bejaranos de mediados del 
XVII, así como noticias muy curiosas que demuestran la preocupación por estudiar y fomentar 
la fábrica en 1670, año en que la Casa ducal fabricaba paños por su cuenta y tenía un obrador. 
Del 8 de agosto de ese año, hay una carta del intendente de la fábrica el Ldo. Juan del 
Carpió Xixón o Gijón, dirigida al duque D. Manuel, en la que expone las dificultades que exis-
ten para hacer cálculos del coste de la fabricación: « . . . . sin embargo de tener los materiales 
y trabajo de los oficiales a precio fijo, no habrá persona, aunque toda su vida se haya criado 
en este ejercicio lo pueda ajustar a cierta cantidad, por que demás de que unas lanas son de 
mas salir en libras en limpio y tener más estambre y hebra que otras, entra la dificultad siguien-
te: suponga V . E. que se hace una envoltura de cuatro paños o que a estos se les echa 320 libras 
de lana en seco, que es lo que ordinariamente se les suele echar, a razón cada uno de 80 libras, 
a las cuales se les echa 107 cuartillos de aceite que pesan 96 libras, que después de cardadas 
vienen a tener 368 bbras con poca diferencia, aunque tampoco en ésto puede haber certeza, por 
que unas veces tiene de aumento esta lana después de cardar, la mitad del peso del aceite, unas 
veces mas y otras menos, de forma que lo regulo para esta cuenta por la mitad, y así regulado 
toe. a cada paño -o rporado el aumento del peso del aceite a 92 l.bras, éstas se dan a hilar y 
rama 42 r l V e n i r T C n t r a n 6 2 & 6 3 U b r M d e b e r b i e n l a » r d ¡ ^ <*• «<«• u n 0 * d e 
trama 42 hbras que v.enen a hacer 104 libas con que vienen a faltar 12 libras para este paño 
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cuidadosamente siempre procuraron que fuese reducida, las ilustres damas 
firman un contrato en 27 de agosto de 1691, con varios maestros flamencos, 
naturales de Bruselas, abriendo así una época nueva para consolidar en la 
villa la industria de los paños finos. 
En ese contrato, los flamencos se oligaban «a pasar a la villa de Béjar 
y residir en ella, a imponer y ejecutar la fábrica de paños, bayetas, drogue-
tes, estameñas, sempiternas, ratinas y otros géneros de lanas y enseñar su 
manufactura a los naturales del Ducado de Béjar que los quisieren aprender, 
con tal que dichas Excelentísimas Señoras nos hayan de eximir de los dere-
chos de alcabalas y otros que tocaren a sus excelencias por todo el tiempo 
que residiéremos y mantuviéremos dicha fábrica en su estado, y para haber-
la de principiar, se obligan sus excelencias a darnos 12.000 reales de vellón 
para la compra de los materiales necesarios, hasta ponerla en disposición de 
fabricarse, los cuales nos obligamos a pagárselos a sus excelencias de las 
primeras piezas y vestiduras que se hicieren en los telares que se han 
de poner, como se fueren vendiendo, hasta hacerse entero pago de los dichos 
12.000 reales, a cuenta de los cuales confesamos haber recibido de sus exce-
lencias 200 reales de vellón para hacer el viaje hasta dicha villa de Béjar y 
mantenernos mientras se hicieren los aparejos para dicha fábrica.» 
A Béjar llegaron los primeros flamencos el 6 de septiembre de 1691, 
continuando las expediciones hasta el 6 de diciembre. Se tenían dispuestas 
varias casas para alojarlos en una calle próxima a la iglesia parroquial de 
San Juan Bautista, calle que aún existe y es conocida con el nombre de 
Flamencos. 
con que a donde se entiende saldrán 4 paños de 60 varas en jerga y en que ha habido el mismo 
gasto como si lo fueren, salen 3 paños y un retazo para otro, y al contrario, si viene bien hilado 
(que es lo que no se puede conseguir) por que como los laborantes van cada día adelantando su 
labor y otros que entran nuevamente a hacerla dan prisa a las hilanderas para que despachen y 
ellas por hacerlo y por su propio interés lo hilan más grueso por despachar a todos y a todos 
echan a perder, entran menos libras, sale mejor y de más varas el paño y así no hay artífice que 
esto lo pueda componer, demás de ésto, como no es posible que los paños se limpien igualmente 
en el batán con una misma cantidad de jabón por que a unos les sobrará y a otros les faltará 
conforme la tenacidad de limpiar y así en ésto como en otras cosidas es menester para llegar a 
dar precio fijo tantearlo prudencialmente conforme enseña la experiencia. 
Aunque algunos muchachos y mozos se van enseñando a cardar nuevamente, también con-
sidero que aquellos que lo hacían, ya en el nuestro, ya en los demás obradores, se van ingenian-
do como pueden poniendo trato para labrar en sus casas y otros que no trataban en ésto ya lo 
hacen y de fuera solo viene tal cual oficial y éste para haber de entrar a labrar en una casa 
se le han de dar en ella cama y además la comida y después de ésto se van, sin que los vean, 
llevándose muchos jornales adelantados que es también de lo que se lamentan en el Barco y 
Pidrahita.» 
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Como no tenían ropas, ni camas, la Contaduría del duque tuvo que 
comprarles lo más necesario, camas y cobertores, colchones, sábanas 
Las dificultades que, en los primeros tiempos, fue' necesario vencer para 
arraigar la fábrica, fueron muchas, gastándose las duquesas muy pronto la 
suma que prometieron a los flamencos en el contrato. 
Sé hicieron tornos, husos, canillas, lanzaderas, urdidores, calderas para 
teñir y telares, terminándose el primero de éstos el 25 de octubre. A la vez 
que esto se hacía, se trabajaba en hilar, sacar estambre e hilarla. 
Los fabricantes ya establecidos, fueron los primeros que quisieron apren-
der con los flamencos a tejer, cardar y peinar a su estilo, pero como ellos se 
resistieran, prefiriendo enseñar a muchachos que estuvieran dos años a su 
servicio y les pagaran cierta cantidad de dinero, las duquesas decían en 
una carta a su Contador «bueno será que los flamencos enseñen a todos los 
que quieran aprender, pero a mí me parece no se les apriete mucho en ésto 
por que no se les exaspere y puesto que enseñan muchachos, de esos se irán 
haciendo" maestros.» 
En febrero de 1692, cuando empezaron a tener piezas fabricadas, la 
cantidad entregada a los flamencos llegaba a la cifra fijada en el contrato, 
por lo que las duquesas ordenaron que, de las ventas de los géneros acaba-
dos «a lo menos alguna parte se pueda separar para el pago de lo anticipa-
do qué dando' el resto para mantenerse y continuar la fabricación.» Como en 
vez de nacer ésto, los flamencos reclamaban nuevas cantidades, el 5 de abril 
las duquesas se negaron a dárselas, hasta que se hiciera el cálculo de todo 
lo gastado. 
Hasta fines de julio, no se hizo la cuenta de lo pagado y de la inversión 
dada, comprobándose que «han consumido la ganancia y algo más en comer 
y beber en que tienen la desorden a que les conduce su nación y es lo peor, 
que, come hasta aquí han tenido dinero pronto con que pagar a los oficiales 
de su nación y a los que aquí han criado de los naturales y ahora les falta 
esta prontitud, por no haber pronta salida de los géneros, y juntamente por 
fen§r a la-vista la fábrica de Plasenda(2) se iban dos de los flamencos con 
sus mujeres y se llevaban consigo otros dos mozos de aquí a los que habían 
enseñado su oficio. Yo despaché por ellos y los volví a reducir, aunque pa-
rece"que están ahora con alguna quietud. El maestro dice que les tiene dine-
ro adelantado, que le paguen y se vayan, que él se valdrá para la fábrica de 
los que ha enseñado en el lugar, y me parece que hará muy bien, por que 
hay quien carde, quien hile y quien ayude a tejer, y como quiera que [el fin 
(2) En ésta época se trataba de poner fábrica de paños en Plasencia por ordan del Rey, 
habiéndose gastado 150.000 reales y llevado maestros extranjeros para que la implantasen, lo 
que no pudo llevarse a efecto como se dice en el texto. 
76 — 
de V. E. no es otro más de que se radique en los naturales este género de 
labor, si lo logra no es menester más y siendo esto tan de la conveniencia 
propia, aunque sea a costa de algún dinero, me parece conviene conservar 
este maestro, pues en Plasencia, sin haber empezado a fabricar y sin espe-
ranza de que lo puedan hacer por la imposibilidad de conducir las aguas al 
batán, llevan gastados más de 3.000 ducados y tengo noticia de que han des-
pachado por nueva facultad para gastar más. (De una carta de D . Juan del 
Carpió Xixón a las duquesas, fechada en Béjar, el 25 de julio de 1692.) 
E l juicio que las duquesas tenían formado de los maestros flamencos y 
el cuidado y atención que les dispensaban, se ponen de relieve en este pá-
rrafo de una de sus cartas: . . . . . . «Del conocimiento que tenemos hecho de 
está "gente hemos conocido que solo son unos buenos oficiales, sin introduc-
ción ni comercio para manejar esta fábrica, ni comprar ni vender por su poca 
cura, os volvemos a encargar con singulares instancias que los ayudéis, y 
superintendeis esta fábrica, asistiéndolos a ella y dándoles luz del principal 
manejo de esta disposición.» 
Se logró formar inventario de todo lo que había en la fábrica en el mes 
de octubre, pero no fué posible el conseguir la relación de lo fabricado y 
vendido. 
En los primeros días de enero de 1693, los flamencos estaban dispuestos 
a marcharse de Béjar, por lo que se les llamó a una reunión a la que asistie-
ron el Contador y altos empleados de la Casa ducal. Se les hizo presente 
sus excesos y la perdición que habían causado en los caudales de la fábrica, 
haciéndoles bajar un tercio de los sueldos en sus labores y lo mismo casi a 
los oficiales e hilanderos del pueblo, y con ésto se hizo introducir personas 
del lugar que tomaran el negocio a su costa, no teniendo los flamencos más 
intervención que la de su trabajo y recibir su sueldo y mantenerse y susten-
tarse con él.» 
Después de este acuerdo, la fabricación se extendió grandemente, au-
mentándose el número de los que emplearon sus caudales en el negocio de 
la pañería. 
La Casa ducal, no dejó de proteger y cuidarse de los flamencos y de la 
fábrica, pues si bien no concedió nuevas sumas a los primeros, les siguió 
facilitando lanas, procedentes de sus ganados, con largas demoras para el 
pago. Y, tanto a los extranjeros como a los naturales que se ocupaban en la 
fabricación, les otorgó siempre algunos privilegios, reduciendo o condonan-
do los tributos que a los duques les pertenecían. 
Muy pronto, comenzó la fabricación de paños para los vestuarios mili-
tares, fabricación que había de ser después, como lo es en nuestro tiem-
po, una de las especialidades más cuidadosamente atendidas por la indus-
tria bejarana. 
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He aquí dos edificios construidos por 
los duques de Béjar y blasonados con 
sus armas: EL PATIO DEL CASTILLO y 
el VIEJO TINTE. 
En éste, los vapores de las calderas 
con ácidos y drogas, mancharon de 
obscuros colores el granito en que fue-
ron esculpidos cadenas, bandas y 
tableros en los cuarteles heráldicos 
Para nosotros, esas manchas y obs-
curas coloraciones iluminan estos bla-
sones del Castil lo y aumentan el brillo 
y el esplendor de la Noble Casa que 
puso sus armas en los edificios del tra-
bajo y supo defender y amparar, noble 
y cristianamente, con viril energía, el 
sudor de los rudos trabajadores de su 
tiempo. 
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II 
IOS PRIMEROS REGLAMENTOS 
Y ORDENANZAS DE LA INDUSTRIA 
D F R F I A R -
Reglamento de 1718. — Tributo de paños a los 
duques. — Ordenanzas de Luis I. — Disensiones entre 
los fabricantes. — Ejemplares cartas del duque, re-
solviendo las desavenencias entre los fabricantes/ 
aconsejando tolerancia con los extranjeros de dis-
tinta religión y defendiendo, con energía, el salario 
de los obreros. 
Hasta 1718 fué desarrollándose la fábrica de paños finos sin más regla-
mentaciones ni ordenanzas especiales, que las disposiciones que daba el 
duque. (1) Pero a partir de este año, se puso en vigor un Reglamento, apro-
(1) De antiguo estaban organizados en Béjar varios oficios de la pañería, nombrándose 
veedores todos los años en él Consistorio, a propuesta de los gremios. En 1700 fueron designa-
dos veedores de la carda, de tejedores de paños y de los paños hechos. 
El Concejo, que organizaba la procesión del Jueves de Corpus, obligaba a todos los oficios 
Y gremios de la ciudad a que asistieran a ella, bien con las imágenes de los Santos Patronos, 
bien con emblemas o adornos. Así, los tejedores de lienzo tenían la obligación de hacer un arco, 
adornado de rosas y flores, en un sitio determinado del trayecto; los veedores de la carda y 
bataneros, sacaban la danza de la Folia. Los veedores y tejedores de paño, costeaban !as Chiri-
mías, y en el caso de no poderlas llevar, daban una limosna al Santísimo Sacramento para cera-
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bado por el duque a propuesta de los fabricantes, en el que se atiende, de 
modo muy especial, a sujetar a normas escritas el trabajo de los aprendices, 
oficiales y menestrales en general. Se advierte la influencia del «hacedor» de 
paños y del fabricante acaudalado, a los que fué debido, sin duda alguna, 
la formación de este primer Reglamento. 
En sus siete Capítulos, se establecen preceptos que tienen por finalidad 
impedir el que los oficiales se cambien de obrador sin consentimiento del 
amo; determinar los salarios de los oficios (2) prohibiendo a los fabricantes 
el que los alteren por atraer a los oficiales u otro motivo; que haya dos vee-
dores maestros, de tejer uno, y de tundir el otro, que yisiten los obradores y 
pongan los sellos a las tres clases de paños: veintiseisenos, veintiochenos y 
treintenos para arriba; el duque nombre un Juez especial para que entienda en 
todas las causas civiles y criminales de los que pertenezcan a la fábrica, y 
que los aprendices, cumplidos los tres años de ajuste con sus amos, sean 
examinados por los veedores, para poder trabajar de oficiales o por su cuen-
ta como maestros. 
Cuando este Reglamento se promulga, tiene la fábrica 22 telares, y sigue 
aumentando este número. 
En 1723, se firman convenios entre el duque y los fabricantes flamencos 
y españoles, en los que se obligan a entregarle por vía de regalo y en consi-
deración a mantener en vigor su Decreto del 11 de septiembre de 1720, 
30 varas de paño del color que el duque eligiera, los flamencos, y 50 varas 
los naturales. Con estos convenios quedaron cumplidos los deseos, que al-
gunos años antes había manifestado el duque, de imponer a los flamencos 
alguna contribución, aunque de pequeña cuantía, que recordase a los fabri-
cantes, principalmente a los flamencos, el reconocimiento que debían «al 
Señor de la tierra que disfrutan y en que viven.» 
Seis años despue's de entrar en vigor el primer Reglamento, se aprue-
ban, por el rey Luis I, unas Ordenanzas para la fábrica de Be jar, las que, al 
igual que el Reglamento, fueron hechas por un fabricante flamenco y otro 
(2) En el Capítulo II del Reglamento, se determinaban estos salarios, diciéndose que eran 
los que estaban en vigor «de veinte años a esta parte» y eran los siguientes: Una vara de paño 
de tejido 28 cuartos a entrambos tejedores y siendo treinteno 30 cuartos. A l tundidor 3 reales 
por cada vara, siendo de color, y 3 reales y medio siendo blanco. A l cardador del potro; siendo 
de color o mezcla se le ha de dar de cada vuelta del cardado 4 maravedís por libra. De cada 
madeja de cardado e hilado de berbí a 10 cuartos, y 16 maravedÍ3 cada madeja de trama. Con 
pena de que si el tal fabricante, por atraer a los oficiales o por otro cualquier motivo, alterase 
los preces d.chos en la menor cantidad, incurra en 10.000 maravedís la primera vez y en la se-
gunda duplicada, por la tercera pérdida de todo lo que tocase a su fábrica, aplicado por terce-
ras partes: Juez, denunciador y gastos de la fábrica. 
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bejarano, elegidos por todos los que estaban establecidos, y, aunque más 
extensas que el Reglamento, y conteniendo preceptos técnicos allí no expre-
sados, mas se advierte en ellas la misma intención de reglamentar las rela-
ciones y comportamiento social de los trabajadores, que las operaciones que 
en los paños habían de ejecutarse para conseguir una mayor perfección. 
Constan aquellas ordenanzas de 27 Capítulos, dedicándose el primero, 
segundo, tercero y veintiuno, a las disposiciones técnicas sobre las lanas, 
clasificación de los paños en dos calidades, número de hilos y anchos en el 
telar y acabados, sellado de los que estuvieren fabricados y lo que ha de 
hacerse cuando no estén así. Del cuarto al octavo, se refieren a los oficios de 
cardar, tejer, batanar y tundir, limitándose en casi todos a señalar que tra-
bajen bien y cumplan las órdenes que reciban de los dueños de los paños, 
determinándose en todos las multas que se les ha de imponer si hacen el tra-
bajo mal. El noveno manda que los paños acabados se lleven a la Casa del 
Arte, para ser reconocidos y sellados según su calidad. Ordenan el diez, 
once y doce, la formación de un Gremio unido, sus juntas, elección de dos 
veedores y un diputado de los mismos fabricantes, el uno flamenco y el otro 
natural de la villa, y exclusión de los privilegios y exenciones concedidas 
por S. M. y el duque a los que no ingresaran en el Gremio, quedando suje-
tos a las Ordenanzas. 
El trece, señala multas y castigos de los oficiales por faltas leves y gra-
ves en el trabajo; el catorce y el quince, tratan de los aprendices; el dieciseis 
señala y establece que los oficiales estén sujetos a los fabricantes en orden a 
la mejor ejecución de sus obras, sin faltar a las leyes de la fábrica, y se ocu-
pa de las visitas de los veedores a los obradores. El diecisiete, prescribe la 
previa licencia de los veedores, mediante pago de 120 reales, para poner la 
primera tela los nuevos fabricantes. 
Del dieciocho al veinte, están las obligaciones de los oficiales sobre 
cambiarse de obrador, inquietar a otros para que no trabajen, indisponer a 
los de uno y otro obrador y a que enseñen y traten bien a los aprendices, 
pagándoles lo debido. El veintidós, que si algún oficial extranjero viniere a 
Béjar a trabajar, sea primero examinado por los veedores; el veintitrés, re-
gula el destino, custodia y cuenta de los fondos de multas; el veinticuatro, 
ordena el decomiso de todos los paños que se vendieren como de Béjar, y 
no llevaran el sello de la fábrica; determinándose en el veinticinco, que no 
se quiten los sellos de los paños hasta que se acaben de vender. 
Por último, en el veintiséis, se dispone que una vez aprobadas las Or-
denanzas por la Real Junta, se hagan copias autorizadas para el archivo del 
Ayuntamiento de la villa y para la Contaduría del duque de Béjar. 
Ni los preceptos del primer Reglamento, ni los de estas Ordenanzas 
Reales, tuvieron total cumplimiento. 
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A raiz de publicarse éstas, hubo entre los fabricantes bejaranos y fla-
mencos, bastantes disensiones. Varios de estos últimos informaron al duque 
y pidieron su protección, con fecha 21 de septiembre de 1724, en estos tér-
minos: «Después que recibimos las Ordenanzas Reales para el Reglamento 
de esta fábrica, por cuya orden se nombraron dos veedores, uno de la nación 
flamenca y otro natural, los cuáles V. E. tendrá presente, se han ofrecido 
diferentes juntas en las cuales ha habido sus debates y diferencias, por ser 
perjudiciales, asía nosotros, como a otros individuos pobrecitos que no tie-
nen otro remedio que dicho oficio de fabricar paños finos, y como de los 
naturales hay dos o tres entre ellos poderosos que lo quieren disponer a Re-
glamento de dicha fábrica, como en lo que toca a la Lonja, solo mirando por 
su-propio, interés y no al bien de todos, en lo cual el día de hoy de la fecha 
en la junta que se ha hecho se nos ha dicho claramente por Thellez y Luzio, 
que nos enseñarán a fabricar y que se hará lo que ellos quisieren, hasta 
llegar a decir a Juan Luis que sus paños son indignos y que los quemarán 
en la Plaza (3) y que a todos nos han de enseñar a fabricar. Si V. E. como 
protector nuestro tiene presente los que han puesto la fábrica, suplicamos a 
V. E. que no vayan adelante tan malas intenciones, dispondrá remedio para 
en adelante.» 
El duque dio sobre este asunto la siguiente contestación a su Contador 
con fecha 27 del mismo mes de septiembre: «D. Sebastián, vé esta carta con 
reflexión (que guardarás tú) y reconocerás que no es modo el que usan 
Thellez y Luzio para sobrellevarle y así les prevendrás de mi parte de que 
sigan buena correspondencia con los flamencos, pues no les tendrá ninguna 
cuenta lo contrario, por ser mucho mayor el lugar que tienen en mi estima-
ción, dichos flamencos que los naturales, a que sabré castigar si se propasa-
os) En muchos Reglamentos y Ordenanzas gremiales, se castigaba destruyendo pública-
mente par el fuego los tejidos que se hacían sin cumplir con los preceptos de las leyes. 
En Barcelona, era ley antigua el quemar los géneros de lana mal fabricados, encargándose 
el Verdugo de ejecutarlo en cuatro sitios de la ciudad: Fuente de Campderat, y plazas de San 
Jaime, Lonja y Trigo. Las mantas que no estuvieran fabricadas con arreglo a la ley, según las 
Ordenanzas de los tejedores de mantas de Barcelona de 1445, se rasgaban en cinco pedazos, 
quemándose uno en el Puente de Campderat, otro en la Calle de los Manteros, otro en la Plaza 
de San Jaime, otro en la Calle de la Lonja, y el otro se daba al Hospital General. 
También en otras poblaciones catalanas los paños dados por falsos, eran destruidos por el 
fuego en las Plazas públicas. En Sabadell, en la Plaza de la Vil la , se quemaba públicamente un 
pedazo de cuatro palmos cortado de cada pieza, repartiéndose la restante en tres partes, una 
para el Hospital, otra para la Cofradía de los Pelaires y la otra para los Prohombres de la 
misma, según se disponía en la regla cuarta de las Ordenanzas del 8 de septiembre de 1732. 
En Valencia, se quemaban en la Drapería que era la calle en donde estaban situadas las tien-
das para la venta de los paños. 
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sen en adelante a lo que no es justo y dejaren de seguir buena corresponden-
cia con dichos flamencos como fundamento de haber adquirido ellos la 
hacienda que tienen y así les harás saber esta amonestación con la que espe-
ro ver la enmienda.» , 
A partir del año 1729, se produce una gran paralización en los trabajos 
de la fábrica, dando lugar a peticiones de ayuda y de condonación de tri-
butos cerca del duque, formulándose algunas de estas peticiones por media-
ción del Prelado de la Diócesis. El duque, accede a estas súplicas, y, en 
1731, condona a todos los fabricantes de paños finos y ordinarios el derecho 
de alcabalas durante cuatro años. El duque, no obstante, recela de los fabri-
cantes, y en carta del 2 de enero de 1731, dice a su Contador: « ellos 
lo que quieren es hacer malos paños, no pagarme nada y salirse ellos con lo 
que quieren, bajando los trabajos a los pobres oficiales y no pagándoles su 
sudor y esto no lo digo por Thellez que me consta no lo hace si no es por 
otros que abusan de mis honras si no resuelven en este mes de enero, 
daré" orden de sostener la fábrica para mí, pues estoy cansado de sufrir in-
gratitudes y desuniones.» 
Un Real Decreto de 5 de febrero de 1732, afirma la jurisdicción del A l -
calde Mayor en la fábrica, en calidad de representante de la Junta de Co-
mercio y Moneda según disposición de las Ordenanzas de 1724. No obstante, 
sus preceptos no se cumplen. Él duque sigue prestando su ayuda, ordenan-
do y aconsejando, enérgica y prudentemente, para conseguir el fomento de 
la fábrica, atendiendo muy principalmente a la protección de los humildes. 
En las cartas que en esta época escribe el duque a su Contador mayor, se 
encuentran conceptos verdaderamente edificantes y pruebas del alto espíritu 
de tolerancia y amor hacia los hombres modestos, que, con su trabajo, ga-
naban su vivir y estaban confiados a su gobierno por las leyes de aquel 
tiempo. 
Sobre un holandés que se suponía en Béjar era protestante, el duque 
escribió: —24 de junio de 1733— «No te aflijas, ni tomes tan a pechos el 
que el holande's manifieste o dé a entender si es o no hereje, pues desta 
causa nadie puede conocer della que no sea el Inquisidor General que tene-
mos en estos reynos'y así aquiétate por que en esto me haces creer tú y los 
demás la poca afición que tenéis a los extranjeros, con que si faltase el día 
de mañana enviaría yo catorce familias de franceses católicos apostólicos ro-
manos, que les enseñen a Vds. que en las demás naciones del mundo hay 
santos y santas como en España, que si por accidente dicha familia fuere 
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protestante, que lo dudo, mejot será que con el buen trato y la caridad ga-
nemos a esa oveja perdida para el cielo, que con hipocresías y jactanciosa 
soberbia, llenándolos de baldones, los horroricemos y se vayan envueltos en 
sus errores, y finalmente el gusto de Dios es atraer sus ovejas al aprisco, no 
entregarlas al lobo.» 
. El estar compuesto el gremio de fabricantes por extranjeros de distintas 
naciones y por naturales, ocasionaba frecuentes desavenencias que el duque 
siempre procuró, con su consejo y austeridad, el que se apaciguaran, como 
ya hemos referido que pasó en 1724. La intervención del duque, llegó a más. 
Hay una carta suya que revela el claro juicio, no exento de fina espirituali-
dad ni de fiera energía, que, a la vez, inquieta y conforta el alma. Dice así 
la carta del duque de Béjar: (4) 
«Madrid, 9 de enero de 1734. —D. Miguel: Siento tener motivo para 
escribirte sobre un punto que necesito de gran remedio sin el cual, son ocio-
sas mis buenas intenciones en orden a mis estados y servicio del Rey. Tengo 
noticia de que el salario justo que se debe pagar a los oficiales de esas fá-
bricas y a los subalternos que trabajan en lo necesario para ellas, se les ha 
acortado el salario y jornal que ganaban justamente antes de introducirse 
este abuso, y con él podían mantenerse y aún atraídos de la buena paga y 
de lo barato del país, se venían a mis fábricas otros de varias partes, donde 
no lograban estas conveniencias. Ahora, sucede lo contrario, por que dismi-
nuido el jornal se van los oficiales a buscar otras conveniencias, y aquellos 
que no pueden salir de Béjar, padecen el que se les pague su legítimo sudor 
y aún trabajando no remedian su necesidad. Debo, en conciencia atajar este 
(4) Mi buen amigo, el culto abogado D. Antonio Martín Lázaro, afanoso investigador 
del pasado de Béjar, y autor de muy estimables trabajos publicados en Revista de Ciencias Jurí-
dicas y. Sociales, de la Universidad de Madrid, 1921-1926, y en la prensa bejarana de esos años 
ha ido dejando en esas páginas el fruto de sus pacientes búsquedas, tanto en los archivos Mu-
nicipal y Parroquiales de Béjar, como en el Histórico Nacional, en el que se encuentra el de 
los duques de Béjar formando parte del de Osuna. En este Archivo, el Sr. Martin Lázaro, ha 
tomado nota de los más importantes documentos relacionados con la Historia de Béjar, reunien-
do el texto de muchos de ellos en un meritísimo estudio, titulado La Fábrica de Paños de Bé¡ar, 
inserto en la Revista Bé\ar en Madrid, del 16 de abril de 1925, núm. 200, a 19 de junio de 1926, 
núm. 241. En este trabajo, se publicó la carta del duque aquí inserta. 
Los trabajos del Sr. Martín Lázaro, son la más seria aportación al estudio del pasado de la 
antigua Vil la , siendo muy de lamentar el que no se hayan editado todos, o, por lo menos, La 
Fábrica de Paños de Béjar, en un volumen, pues son muy pocas las colecciones que se conservan 
completas. Algunos trabajos del Sr. Martín Lázaro, como Colección Diplomática Municipal y Fuero 
Castellanos, publicados en Revista de Archivos, se conservan en Separatas. 
En las notas bibliográficas finales, anotamos algunos de los trabajos publicados por e 
Sr. Martín Lázaro, relacionados con la Industria y los duques de Béjar. 
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daño en beneficio de los pobres y estorbar el que tres o cuatro, a costa de la 
sangre de ellos, engorden sus caudales. Por lo cual, tenlo entendido así y 
manifiéstalo a esos mis vasallos con la maña y secreto que sabes, amenazán-
doles que si no hay una total enmienda en este perjuicio, disponiendo que 
en vista de ésta, empiecen a pagar los jornales en la misma conformidad que 
corrían antes, sin disminución alguna, daré cuenta al Rey nuestro señor, y 
por mí mismo haré exquisita averiguación del proceder de todos, de sus ga-
nancias y de los medios con que recrecen sus caudales y así no digo más.— 
El duque.» 
Postdata. — Esta postdata va como si fuere de mi letra por que la 
noto yo. 
Ustedes se quejan de la pobreza que hay en esa villa, y no solamente 
ustedes si no el limo. Sr. Obispo de Plasencia, me escribió días pasados 
dándome cuenta de la aflicción universal en que se hallaba esa villa, y nadie 
sabía lo que era, por que este argumento no tiene solución. El año 1690 co-
mencé yo a establecer esa fábrica; estaban desnudos y en cueros todos; gasté, 
como ustedes saben más de 100.000 ducados solventes en su establecimiento, 
logróse poner 78 ú 80 telares de paños finos y otras manufacturas, se ocupa-
ban 4.000 personas, enriqueciéndose el país; a mi ruego, el Rey libró a esa 
tierra de quintas y alojamientos, y, finalmente, Dios echó su bendición y 
cada día iba creciendo más y más en abundancia y en reedificación de casas, 
que a que diga que se han reedificado 600 no mentiré. Desde el año 1720 en 
adelante, con la opulencia crecieron todos los vicios y el desorden, empezó 
la disolución de costumbres, que, como dice un expositor sagrado de la 
Compañía de Jesús, es la batidora de las herejías en un país que permite Su 
Majestad Divina abandonarle a su errado consejo. De faltar el temor de 
Dios como es el principio de la sabiduría, su guarda, el vicio contrario es el 
que causa todos los desórdenes en las Repúblicas, empezando a entrar la 
codicia desordenada en esos principales fabricantes, así extranjeros como 
naturales, y para aumentar sus caudales no se pararon en atropellar al po-
bre, poniendo en un vil precio sus obras. ¿Qué se siguió de esto? La perju-
dicial consecuencia, pero precisa, de ausentarse los hábiles artesanos a bus-
car el pan en otra parte, los pobrecitos naturales llenaban el aire de gemidos 
y el trono de la divina justicia de lágrimas y la felicidad en que se hallaba 
ese pueblo se convirtió en pobreza en lo universal de la fábrica, mis 100.000 
ducados en hacer ricos a cuatro extranjeros que vinieron pidiendo limosna 
y a cuatro naturales, como Thellez y Luzio, el uno pobre como Job antes de 
que entrase a comer las migajas de mi mesa, y el otro picador (como llamara 
el Señor a los malos letrados), que le animó el buen Morales, que haya glo-
ria, maestro del Buen Retiro en esta Corte, con que hemos quedado bien; 
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mis 100.000 ducados perdidos, la villa y tierra más pobre que nunca, la fá-
brica decaecida y erigido seis duques, a quien ustedes inciensan. ¡Por vida 
del Rey mi señor, que esto no ha de quedar así, que si fuere menester iré y 0 
con el verdugo y les ajustaré la cuenta desde el más alto al más bajo! Si 
ustedes tienen que responder a estas proposiciones, respondan; pero esto no 
ha de ser con razones, si no con verdades sólidas como yo expongo.» 
La prosperida4 excesiva de los pueblos limitada a su vida material, ha 
encendido siempre en sus hombres el deseo de goces y placeres que los apar-
tan de Dios, a la vez que los llenan de las más bajas pasiones de la ambi-
ción y codicia. La vuelta a Dios, al cumplimiento de los preceptos de sus 
leyes, a la práctica de sü doctrina, es el único remedio. 
Por esto, los conceptos de la carta del duque de Béjar, escritos hace 
más de dos siglos, tienen la frescura y la virilidad de esos mensajes densos 
y acuciadores del Santo Padre felizmente reinante S. S. Pío XII, y de las 
inmortales encíclicas «Rerum» y «Quadragessimo Anno». Síntesis de la doc-
trina de la Iglesia Católica, depositaría de la Suprema y Eterna Sabiduría. 
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Vista general de Béjar y parcial de la zona fabril. 
Entre montes risueños de castaños y agrestes serranías, en io alto de un 
cerro estrecho y largo, la Béjar industrial de hoy, según aparece en esta fo-
tografía que reproduce los barrios antiguos, difiere peco de la vieja villa 
feudal que supo del poder y de la protección de sus Duques. 
• Mas allá de las recias murallas que cercaban la vil lo, haciéndola plaza 
fuerte, inexpugnable, un nuevo y más ancho cerco rodea la ciudad. Son los 
fábricas levantadas en los tramos del río Cuerpo de Hombre, movidas con la 
fuerza de sus aguas, y las que, al norte de la ciudad, se accionan eléctrica-
mente. Cerco de castillos y torres de paz —naves de amplios ventanales y 
altas chimeneas — que abrió la ciudad a todos los caminos para llevar a los 
más lejanos mercados los famosos productos de las pañerías bejaranas. 

I I I 
LAS F A B R I C A S DE BEJAR C U A N D O 
EL S I G L O X V I I I T E R M I N A . 
Ordenanzas de Carlos III.— El ducado de Béjar pasa 
al de Osuna. — Libertad industrial. — Concentración 
de telares. — Ambiente social. 
Iniciada, como hemos dicho, la prosperidad de la fábrica de paños finos 
de Béjar, continúa su aumento en la segunda mitad del siglo XVIII. Los 145 
telares que trabajan en 1744, se elevan a 156 en 1759, y llegan a 177 en 1761. 
Dos acontecimientos importantes para el desarrollo de la fábrica, el uno 
favorable y el otro adverso, ocurren por esta época y con poca diferencia de 
años. La promulgación de nuevas Ordenanzas por Carlos III y la muerte del 
duque de Béjar, D. Joaquín, último de los Zúñiga, que no dejó hijos que 
pudieran continuar su obra. 
Las Ordenanzas de Carlos III, se promulgaron por que, habiendo obser-
vado el Corregidor en 1759 algunos abusos, deseoso de dictar providencia 
que los remediara, acudió a la Junta General de Comercio y Moneda; ésta 
dispuso que fueran estudiadas las Ordenanzas por las que se gobernaba la 
fábrica, y, que si en ellas se encontrara algo perjudicial, fuesen enmendadas 
o adicionadas de los preceptos que se estimaran necesarios, remitiéndose 
después a la Junta para su aprobación. El Corregidor, las envió por media-
ción del duque, el que las hizo examinar y agregar los reparos de personas 
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conocedoras de los métodos y costumbres usados en Béjar para el gobierno 
de la fábrica. 
Y seis años después —15 agosto 1765— firmó Carlos III en San Ildefon-
so, un Real despacho, ordenando el cumplimiento de las «Ordenanzas que 
han de observar los fabricantes de paños finos de la villa de Béjar.» Se con-
servó el mismo orden de capítulos que tenían las de Luis I, así como su re-
dacción, adicionándose a muchos de ellos preceptos aclaratorios y agregán-
dose un capítulo más, el 27, que contiene los precios que han de pagarse 
por el trabajo de manufactura en todas las operaciones de la fabricación, 
excepto a los tundidores, que se les retribuye por jornadas. (1) 
La vigencia de estas Ordenanzas debió de ser muy larga, continuándo-
se las prácticas de sus preceptos hasta bien entrado el siglo XIX, aunque las 
leyes hubiesen derogado todos sus preceptos. 
Como antes decimos, al fallecer D. Joaquín de Ztiñiga, no quedó hijos 
que le sucedieran. Ocurrió el fallecimiento en Madrid, el 10 de octubre de 
1777, y aunque en Marzo de 1775, había reconocido por inmediata suceso-
ra de sus títulos a D . a María Josefa Pimentel, duquesa de Benavente, casada 
en 1771 con D. Pedro Téllez Girón, hijo del duque de Osuna, y aunque 
D . a María Josefa, entró en posesión de los títulos y estados pertenecientes 
al duque de Béjar al ocurrir el fallecimiento, otras personas que se creían 
con más derecho a la posesión de los estados y títulos de D. Joaquín, pro-
movieron un pleito largo y ruidoso que tardó en fallarse trece años, fallo 
que resultó favorable a la posesión de todos los estados que ya disfrutaba 
D . a María Josefa Pimentel. (2) 
En el mismo año de 1777, el esposo de D . a María Josefa Pimentel, entró 
en posesión de los estados y títulos pertenecientes a su padre, reuniendo 
este matrimonio tantos y tan importantes señoríos que, no es de extrañar que 
los nuevos duques de Béjar no dedicaran ya en adelante al gobierno de la 
villa, la cuidadosa atención que los Ztiñiga, sus predecesores, la habían pro-
digado. 
En esta época, se iniciaban en la industria textil, las aplicaciones prác-
ticas de los descubrimientos científicos, empezándose a hilar y tejer mecáni-
(1) Las Ordenanzas de Carlos III, han sido repetidamente publicadas en la prensa local 
bejarana — la Victoria y Béiar Nueva, 1901, y 1912-13 — con prólogo del que fué cronista de 
Béjar, D. Robustiano García Nieto, en el primer semanario. También fueron reproducidas en 
Contribución a la Historia de Bé\ar, citada en nuestra Bibliografía. 
(2) Años más tarde — 1864 — también se promovió un litigio largo, por la posesión del 
ducado de Béjar. Véase, González Serrano (José) Defensa histórico legal del duque de Osuna en el 
pleito sobre el ducado de Béiar. Madrid 1871. 
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eamente en otros países, preparándose el mecanismo que, unido a la libertad 
de trabajo, y a la abolición de los Gremios con sus Ordenanzas, producirían 
el cambio de ideas y conceptos que tantas agitaciones causaron en los pue-
blos industriales durante todo el siglo X I X . 
Cuando se publicó la Real Cédula de 22 de junio de 1787, permitiendo 
a todos los fabricantes de tejidos el tener el número y clase de telares que 
les conviniera, ya se había iniciado en Béjar la concentración de telares y 
empezaban a destacarse personalidades industriales que, al amparo de los 
privilegios que el gobierno de la nación concedía, iniciaban la concentración 
industrial. Así, D . Diego López, favorecido con notables distinciones por 
Reales Cédulas de 5 de noviembre de 1782 y 10 de mayo de 1790 (3) en las 
que, además de las concesiones de Fábrica Real y otras de carácter honorí-
fico, se le autorizó a tener tinte, cosa que estaba prohibida a los fabricantes. 
Este señor, mantuvo en trabajo continuo 21 telares, y, otro fabricante, 
D . Bernardo Hernández Bueno, que tenía 17, agregó en el año 1774, dos 
telares más para sargas. 
A l terminar el XVIII, la fábrica ha logrado su mayor desarrollo. Con 
la protección constante y el valioso amparo de sus duques, al correr de los 
años y con la sucesión de varias generaciones, se había formado una pobla-
ción obrera muy adiestrada en los trabajos manuales de la pañería, así como 
una selección de maestros fabricantes, prácticos en las tareas fabriles. 
Fué en este siglo XVIII, cuando la industria textil quedó enraizada en 
Béjar, industria textil en la que el trabajo de hilar y tejer se practicaba a 
mano con gran perfección y destreza, realizándose las operaciones que en-
tonces eran las verdaderamente industriales—lavar, teñir y batanar— tanto 
en los edificios que levantaron en las márgenes del río, en los siglos anterio-
res los duques, como en los recientemente edificados. 
En Béjar se había logrado un ambiente de trabajo y laboriosidad, mati-
zado de un noble sentido social, lleno de concordia y tolerancia, como for-
mado bajo el prudente gobierno de los duques, y, practicado, incesante-
mente, en la convivencia con familias extranjeras, llegadas en todo tiempo 
a la villa. Esta sociabilidad, así cuajada en lo hondo del alma popular, fué 
el principal fundamento de la continuación de la industria, y, explica mu-
chos episodios de la vida social bejarana en el siglo X I X . 
(3) Descendiente de tan distinguido fabricante de paños es D. Francisco Gómez-Rodulfo 
López, industrial incansable que sostiene, con gran prestigio, una de las primeras organizacio-
nes fabriles de Béjar, y el que, en los días en que escribimos, primeros de noviembre de 1946, 
ha sido honrado con la Medalla del Trabajo, justa recompensa de su intenso y entusiasta labo-
rar por el engrandecimiento de la misma industria que fué causa de noble distinción para sus 
antepasados. 
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CONSIDERACIONES FINALES 
En las dos ciudades, Segovia y Guadalajara, encontramos dos siste-
mas sociales opuestos. El uno caduco, falto del ¡ugo que dio vida a la or-
ganización gremial, el espíritu religioso, la moralidad y la hermandad 
que acompaña siempre a la práctica de las creencias católicas. El otro 
infantil, ansioso de novedad, seco también del ¡ugo espiritual que al pri-
mero dio vida. 
Defendiendo los caducos gremios de Segovia sus viejos privilegios, 
impiden el acceso a los oficios, limitan su aprendizaje, hacen de la pro-
fesión un feudo. No basta saber trabajar, es necesario pertenecer ai gre-
mio. Y para estorbar que los agremiados aumenten, allí están las Orde-
nanzas llenas de nimios detalles, impidiendo el ejercer dos oficios y 
regulando el aprendizaje. Los privilegios otorgados para lograr el bien 
de la comunidad, han derivado a la defensa del personal egoísmo. Y esos 
privilegios, impiden el que otros hombres, llegados de lejanos países, 
pasen a Segovia para enseñar nuevos procedimientos de trabajo, y el que 
sus mismos agremiados puedan emprender la fabricación de nuevos gé-
neros. La decadencia de los gremios, causa graves perjuicios a sus com-
ponentes y a la industria que debieran conservar y fomentar. 
En Guadalajara, encontramos la nacionalización en régimen liberal. 
Lo que ahora, en estos tiempos supraindustriales se trata de hacer en al-
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gunos países, fué lo que se hizo err Guadalajara, antes de mecanizarse 
las manufacturas. 
Cuando existe una legislación reguladora de la industria, de los gre-
mios, de la economía, el Poder Real crea, en una ciudad del reino, una 
fábrica de paños en la que se prescinde de esas leyes. 
Son tiempos de limitaciones de la profesión y de los utensilios de tra-
bajo. La Fábrica Real de Guadalajara, prescinde de todas esas leyes y 
establece la primera concentración textil lanera en Castilla, pues no exis-
te entonces en esta región, bajo un solo dominio y mando, una organiza-
ción industrial lanera de tanta importancia, ni con tantos recursos econó-
micos, como ésta, que tenía a su disposición la Real Hacienda Nacional. 
Pero su misma extensión, impide su desarrollo. Sujeta la dirección a 
la voluntad del Monarca y de sus Ministros Consejeros, falta de agilidad 
y firmeza en el mando, que no pueda actuar con la rapidez que la direc-
ción de esta clase de trabajo requiere, las órdenes y disposiciones tar-
dan en darse siempre. 
Se prohibe el establecimiento en Guadalajara de más fábricas de 
paños que la Nacional, y, de este modo, cuando los obreros cesan en el 
trabajo de ésta, no pueden ejercer su profesión, ni ganar su jornal, en la 
ciudad. Los contratos con obreros extranjeros, el trabajo de los niños del 
Asilo, las órdenes de la Dirección, el toque de compana al comienzo y ter-
minación del trabajo, la prohibición de permanecer los obreros en la fá-
brica a las horas en que se interrumpe el trabajo, todo esto va perfilando 
la vida del proletario de nuestros tiempos. 
Y el perfil se completa, cuando el frecuente cambio de directores im-
pide él que éstos lleguen a conocer a los obreros, a tener con ellos el 
trato que produce el afecto y la unión que siempre existieron éntrelos 
menestrales. 
De este modo, en la Fábrica Nacional de Guadalajara, se proletari-
zan los obreros. Todos dependen del Director que nombra el Rey, y sus 
trabajos y tareas han de ser ejecutados con arreglo a las instrucciones 
que les ordenan. Ejecútanlas sin el estímulo de ganar un prestigio para 
su taller, sin el ansia de conseguir un crédito profesional que le diera 
nombre, sin esos estímulos que hacían trabajar a los menestrales y a los 
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artesanos independientes, que daban trato familiar a sus oficiales y 
aprendices, viviendo todos en el mismo hogar. •? 
En tanto que en Segovia la industria lleva una vida precaria, sin po-
der aumentar su producción en todo el siglo XVIII, en Guadalajara se 
gastan sumas fabulosas en fabricar paños, que no se pueden vender, por 
su defectuosa manufactura. 
Contrasta esta situación de la industria y de los obreros de Segovia 
y Guadalajara, con la de Béjar, entonces villa feudal, regida por una es-
tirpe de nobles, que lo eran, tanto por su cuna como por sus cualidades 
personales. Amantes del bienestar de sus vasallos, levantaron en el siglo 
XVI, en las orillas del río que ciñe el poblado, tintes y batanes que ellos 
sostuvieron con gran interés, impidiendo que ningún otro pudiera tener 
industrias de esta índole. De este modo, todos los paños de la Tierra de 
Béjar eran llevados a los talleres instalados en los edificios de los duques, 
para ser batanados y teñidos, y, las hilanderas y tejedores de los pue-
blos del contorno, trabajaban sin cesar. 
Siempre hay maestros en el tinte y en los batanes, y cuando llegan 
extranjeros a la villa, contratados por los duques, en estas operaciones, 
que son las verdaderamente industriales de las manufacturas laneras 
cuando aún se hila y se teje a mano, en estas operaciones, encuentran 
los extranjeros menos dificultades para implantar sistemas de fabricación 
más avanzados que en otros pueblos que carecían de estos trabajos. 
Además, la posesión del señorío, permite a las duques de Béjcr ejer-
cer una paternal tutela, impregnada de profundo sentido religioso, sobre 
los hombres que trabajan en sus estados, y por esa manera de proteger 
a los subditos han quedado fuertemente señalados en la Historia, el 
trazo y el matiz de sus nobles sentimientos, y, en la antigua villa, 
unos viejos edificios industriales, con blasones de granito, que prego-
nan la noble estirpe de sus fundadores. Hoy, junto a estos edificios, 
otros de moderna traza, en los que, empleándose los procedimientos más 
nuevos en el arte de teñir y las aguas puras procedentes de la nieve que 
corona los riscos de las serranías bejaranas, las aguas puras que en 
aquellos siglos se utilizaban, siguen elaborándose paños, matizados de 
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colores inal terables, de fina tona l i dad , como los que en el transcurso de 
los siglos d ieron fama y renombre a la industria be ja rana . 
En Segov ia y G u a d a l a j a r a , creemos que por fa l ta de un espíritu so-
cia l y de un sentido industrial como los que en Béjar se fueron infiltrando 
bajo la protección paternal de sus duques, cuando los progresos mecáni-
cos t ransforman las industrias, la pañería desaparece en ambas ciu-
dades . 
Béjar, en cambio , s iguiendo un proceso muy lento, pero en lucha 
constante y vir i l , logra tr iunfar con el esfuerzo perseverante e inteligente 
de todos los hombros ded icados a la industria textil pañera . 
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La relación que sigue, no la consideramos exhaustiva de la ma-
teria tratada. Está limitada a los fondos bibliográficos que pudimos 
consultar. 
Como fuente principal, hemos utilizado las Memorias de Larru-
ga, llenas de valioso material. De ellas se sirvieron la casi totali-
dad de los que han escrito posteriormente sobre estas materias. Los 
trabajos de investigación del Archivo de Osuna, publicados por 
Martín Lázaro, nos han servido para reproducir los escritos de los 
duques de Béjar. 
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ALCALÁ YAÑEZ Y RIVERA, Gerónimo. «El donado hablador, vida y 
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